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APERTURA  DE  CURSOS 


En  cumplimiento  de  la  resolución  que  a continuación 
se  transcribe,  el  dia  25  de  Abril  del  corriente  año  tuvo 
lugar  en  el  salón  de  fiestas  del  Colegio  Nacional  de  la 
Universidad,  el  acto  público  de  la  apertura  oficial  de  los 
cursos  de  1916,  iniciados  de  hecho  el  15  de  Marzo,  como 
lo  dispone  la  ordenanza  respectiva. 

La  Plata,  Abril  10  de  1916. 

En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  artículo  4.% 
Inciso  3.°  de  los  Estatutos,  sobre  apertura  anual  de  los 
cursos  de  la  Universidad,  y de  la  resolución  del  Consejo 
Superior  de  15  de  Marzo  ppdo.,  que  dispone  dedicar  este 
acto  a la  conmemoración  del  tercer  centenario  de  la 
muerte  de  Don  Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 

El  Presidente  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata, 

resuelve: 

1. ° — Señálase  el  día  25  de  Abril,  a las  2 y 30  p.  m., 
para  que  tenga  lugar  en  acto  público  la  apertura  oficial 
de  los  cursos  y homenaje  a Cervantes. 

2. » — Desígnase  al  Señor  Profesor  Don  Ricardo  Rojas, 
para  que  haga  uso  de  la  palabra  en  dicho  acto. 


3. ®— La  ceremonia  tendrá  lugar  en  el  salón  de  actos 
públicos  del  Colegio  Nacional  de  la  Universidad. 

4. ® — Comuniqúese,  invítese  a concurrir  al  acto  a 
quienes  corresponda  y al  personal  docente  y administra- 
tivo de  la  Universidad,  dése  cuenta  al  Consejo  Superior, 
transcríbase  y archívese. 

J.  V.  González. 

J.  González  Iramain, 

Secretario  General  y del  Consejo  Superior. 


A las  2 y 30  de  la  tarde  del  dia  mencionado  en  la 
precedente  resolución,  ocuparon  los  estrados  del  salón  de 
actos  públicos  del  Colegio  Nacional,  S.  S.  E.  E.  los  seño- 
res Ministro  de  Justicia  e Instrucción  Pública  de  la  Nación, 
Doctor  Carlos  SaaVedra  Lamas,  Ministro  Plenipotenciario 
de  España,  Don  Pablo  Soler  y Guardiola,  y Vice-Goberna- 
dor  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  Don  Vicente  Peralta 
Alvear,  el  Presidente,  Vice-Presidente,  Consejeros,  Deca- 
nos, Académicos  y Secretario  General  y del  Consejo 
Superior  de  la  Universidad;  y ante  numerosa  concurrencia 
de  Profesores,  alumnos  y familias,  el  Señor  Presidente 
abrió  el  acto  con  las  siguientes  palabras: 

«Celebra  hoy  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata 
una  de  sus  sesiones  académicas  más  significativas  — la 
iniciación  de  sus  tareas  docentes  por  el  año  de  1916, 
comenzadas  efectivamente  desde  los  primeros  de  marzo- 
bajo  los  auspicios  de  una  fecha  gloriosa  en  los  anales 
del  país,— la  declaración  de  la  independencia  de  la  nación. 
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que  desde  este  año  traspone  su  primer  siglo;  y el  Consejo 
Superior  ha  creído  a la  vez  realizar  un  acto  de  elevada 
espiritualidad,  dedicando  la  ceremonia,  y consagrando  una 
parte  de  su  pensamiento,  a la  memoria  del  autor  del 
«Quijote». 

Varias  de  las  disciplinas  científicas,  en  particular 
aquellas  relacionadas  con  nuestra  historia,  se  desarrollan 
desde  el  punto  de  vista  del  acontecimiento  que  inmortalizó 
el  congreso  de  Tucumán  de  1816,  y un  ciclo  de  lec- 
ciones de  alta  crítica  literaria,  se  desenvuelve  con  brillo 
intenso,  en  torno  de  la  obra  imperecedera,  considerada 
como  una  de  las  fuentes  más  fecundas  de  nuestro  idioma, 
así  como  el  exponente  más  aquilatado  del  ingenio  de  la 
raza.  Una  universidad  argentina  de  lengua  castellana,  cuyo 
espíritu  científico  la  orienta  hacia  los  problemas  funda- 
mentales de  la  nacionalidad,  está,  sin  duda,  en  su  papel 
y dentro  de  su  misión  más  genuina,  al  consagrar  una  de 
sus  cátedras  literarias  al  estudio  de  Cervantes.  Lo  hace 
en  forma  tal,  que  no  resultará  solo  un  homenaje  póstumo, 
sino  una  contribución  efectiva  al  progreso  de  las  letras 
patrias  en  relación  con  sus  nobles  orígenes. 

Todas  las  enseñanzas  de  nuestras  aulas  se  inspiran  en 
el  principio  supremo  de  afirmar  cada  día  más  la  nacio- 
nalidad, sobre  los  cimientos  indestructibles  de  su  ascen- 
dencia étnica,  para  confirmar  sobre  base  científica  el 
vínculo  milenario  con  la  raza  luminosa,  de  la  cual  tene- 
mos nuestros  preciosos  legados  de  ideas,  de  sentimientos 
y nobilísimas  virtudes  esenciales. 
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Los  momentos  terribles  por  los  cuales  atraviesa  el 
mundo,  nos  obligan  a reconcentrarnos  en  el  más  sagrado 
retiro  de  la  conciencia,  y a arrancar  de  la  meditación,  del 
estudio  del  pasado  y de  las  ciencias  que  levantan  el 
alma  de  las  sociedades,  las  fuerzas  necesarias  para  salvar 
del  magno  desastre,  la  integridad  del  patrimonio  moral  y 
positivo,  que  constituye  la  personalidad  nacional.  «Ciencia 
y patria»,  como  quien  dice  «estudio  incesante  de  la 
Naturaleza  y de  la  Historia»,  es  el  lema  de  nuestras 
armas  intelectuales. 

Como  presidente  de  la  Universidad  no  me  propongo 
hoy  más  que  declarar  abierta  esta  sesión  académica 
dedicada  a tan  grandes  ideales;  y es  para  mí  la  más  íntima 
satisfacción,  el  poder  ceder  la  palabra,  primero  a quien 
puede  otorgánosla,  al  representante  del  poder  ejecutivo 
de  la  nación,  y representante  de  la  más  pura  intelectua- 
lidad y tradición  argentinas,  el  excelentísimo  señor  ministro 
de  Justicia  e Instrucción  Pública  Dr.  Carlos  Saavedra 
Lamas,  cuya  presencia  tiene  para  nosotros  el  doble  motivo 
de  su  investidura  y de  su  estrecha  vinculación  con  nuestras 
aulas;  y segundo,  al  eminente  profesor  de  literatura  cas- 
tellana, D.  Ricardo  Rojas,  quien,  por  la  enorme  y aquilatada 
labor  que  realiza  adentro  como  afuera  de  la  casa,  es  ya 
por  sí  solo  un  exponente  de  la  Universidad  misma,  en 
una  de  sus  más  irradiantes  manifestaciones. 

Agradezco  en  nombre  del  consejo  superior  al  señor 
ministro,  por  haber  querido  usar  de  nuestra  tribuna,  que 
debe  desde  hoy  serle  familiar,  para  la  exposición  de  sus 
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ideas  y principios  de  gobierno  docente,  ya  que  es  él 
mismo  un  hombre  de  estado  y un  didacta,  y puede  realizar 
una  honda  aspiración  del  país,  de  definir  la  función 
universitaria,  con  la  ciencia  del  que  ha  «estudiado»  y ha 
«visto»  en  más  altos  centros  de  cultura,  los  sistemas 
probados  en  crisoles  seculares». 


Acto  seguido,  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública,  Doctor  Carlos  SaaVedra  Lamas,  ocupó 
la  tribuna  para  pronunciar  el  siguiente  discurso: 

Señores: 

Hace  diez  años,  en  una  mañana  luminosa  llegaba  a 
esta  ciudad  una  carabana  de  experimentados  maestros  y 
jóvenes  profesores,  para  realizar  una  difícil  fundación  es- 
piritual, entre  las  incertidumbres  y las  esperanzas  que 
surgen  siempre,  cuando  se  rotura  la  tierra  nutricia,  para 
depositar  un  germen  profundo. 

Veníamos  a ensayar  las  bases  de  una  nueva  casa  de 
estudios,  para  crear  entre  las  viejas  universidades  tradi- 
cionales, que  se  imponen  con  sus  legítimos  prestigios,  un 
nuevo  tipo  de  instituto  universitario  que,  rompiendo  el 
molde  secular  sin  alterar  sus  orientaciones  naturales,  se 
volviera  con  avidez  en  una  aspiración  definidamente  ex- 
perimental, hacia  los  problemas  de  la  vida  exterior  y las 
realidades  de  la  existencia  argentina. 

No  faltaba,  como  es  habitual,  el  vuelo  de  los  malos 
presagios,  pero  traíamos  también  el  calor  siempre  altruista 
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de  una  idea  que  proyectaba  su  lejana  irradiación,  en  la 
perspectiva  de  una  obra  de  resultados  incalculables  y 
fecundos. 

Nació  así  la  más  joven  de  las  universidades  argen- 
tinas, pagando  su  tributo  inexcusable  a la  lucha  que  su- 
ponen todas  las  creaciones,  para  arraigar  lentamente  entre 
las  resistencias  de  las  rutinas  y las  cristalizaciones.  Re- 
cuerdo la  fundación  de  nuestros  cursos  con  la  implantación 
de  las  primeras  cátedras,  y las  íntimas  preocupaciones  del 
profesor  que  observaba  el  círculo  de  sus  oyentes  y seguía 
el  advenimiento  de  la  población  escolar,  que  hoy  llena 
con  sus  actividades  rumorosas  las  nuevas  y ya  exiguas 
aulas. 

Pronto  las  fuerzas  del  núcleo  social  que  nos  rodean, 
consolidaron  el  cimiento  hoy  día  inconmovible,  trayéndole 
el  aporte  caudaloso  de  sus  necesidades  siempre  renovadas, 
y la  labor  paciente  y silenciosa  desarrollada  en  su  seno 
dió  sus  cosechas  óptimas  y anuales  celebrando  en  cada 
egresión  periódica  de  alumnos,  la  consagración  definitiva 
de  un  triunfo  ya  indiscutible. 

Más  tarde  llegaron  a golpear  sus  puertas,  con  la 
nobleza  de  una  embajada  intelectual,  viniendo  de  las  na- 
ciones más  diversas  del  mundo,  maestros  eminentes  y 
hombres  doctos  de  reputación  universal;  le  traían  el  saludo 
distante  de  las  más  Viejas  universidades  de  la  tierra,  y 
creando  lazos  de  íntima  compenetración  espiritual,  se  for- 
maron vínculos  de  correlación  que  levantan,  con  beneficio 
colectivo,  por  su  prestigio  consagrado  y su  feliz  difusión 
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en el  extranjero,  las  cúpulas  de  esta  universidad,  sobre 
los  límites  de  la  patria  misma.  En  su  seno  han  dictado 
enseñanzas  profesores  ilustres  de  los  Estados  Unidos  y 
célebres  maestros  europeos;  sobre  sus  recientes  muros, 
si  no  podemos  pues  ostentar  la  pátina  de  los  años  cen- 
tenarios, podemos  mostrar  el  nombre  de  Perrero,  de  Al- 
tamira,  de  Posada,  y de  tantos  otros  maestros  eminentes 
que  han  esparcido  en  ella,  el  oro  de  su  sabiduría. 

Hablo  de  estos  < hechos  con  sentimientos  que  no 
desimulo,  ya  que  más  que  por  la  alta  función  pública  que 
desempeño,  siento  ligado  mi  espíritu  con  el  ambiente  de 
esta  casa  de  estudios,  por  mi  antigua  dedicación  a sus 
tareas  y por  la  seducción  con  que  siempre  me  ha  atraído 
el  vuelo  de  sus  serenas  investigaciones. 

Habréis,  pues,  de  permitirme  confiaros,  con  la  pro- 
funda sinceridad  que  inspira  un  hogar  de  afectos  y de 
comunidades  perdurables,  las  preocupaciones  que  dominan 
mi  espíritu.  Podéis  creer  que  no  se  refieren  exclusivamente 
a los  frutos  Visibles  e inmediatos  que  han  debido  dar  las 
universidades  de  nuestro  país  en  la  formación  de  una 
clase  dirigente,  preparada  para  asumir  su  alta  función  en 
las  horas  graves  que  va  a recorrer  la  historia  de  la 
república. 

No  creo  que  las  universidades  puedan  producir 
resultados  instantáneos  en  la  preparación  de  las  genera- 
ciones, ni  caracterizarse  por  invenciones  deslumbrantes  en 
los  resultados  de  sus  investigaciones  científicas.  Su  acción 
es  tarea  de  siembra,  es  proceso  de  lenta  filtración,  y con 


- 12 


la  experiencia  de  nueve  cursos  dictados  en  sus  facultades 
afirmo  que  esa  debe  ser  la  naturaleza  de  las  universidades 
argentinas. 

Nace  precisamente  de  ahí  uno  de  los  más  bellos 
caracteres  de  su  misión  altruista  y educativa;  el  desinterés 
de  las  luchas  y de  sus  efectos  inmediatos;  su  dedicación 
a la  acción  gradual  y pausada  y la  abnegación  que  supone 
el  anónimo  de  los  esfuerzos  innúmeros. 

La  ciencia,  permitidme  repetirlo,  con  profunda  con- 
vicción, tal  como  lo  he  establecido  ya  al  fundar  la 
aplicación  de  los  métodos  intensivos,  no  brota  de  las 
Verdades  apriorísticas  o de  las  nociones  dogmáticas  co- 
lumbradas en  el  esfuerzo  de  una  solitaria  reflexión  y 
reveladas  en  la  cátedra  por  un  magno  alumbramiento. 

No  sería  ese  el  concepto  de  la  universidad  moderna 
que,  según  lord  Rosebery,  es  la  que  tiende  a vivir  la  vida 
de  la  sociedad  y del  espíritu  humano  de  su  tiempo;  será 
más  bien  el  que  aspira  a hacer  obra  científica,  aumen- 
tando el  caudal  intelectual,  lenta  y pacientemente,  reco- 
nociendo que,  en  la  marcha  de  las  cosas,  en  la  elaboración 
de  las  ideas  y en  la  formación  de  los  principios,  rige  la 
misma  ley  de  gradación  y de  continuidad  que  en  los 
movimientos  de  la  naturaleza;  que  la  capacidad  del  pro- 
greso que  caracteriza  a la  especie  humana  no  reside  en 
algunos  de  sus  miembros  privilegiados  sino  en  la  vida  y 
el  funcionamiento  de  todo  el  vasto  organismo,  y la  civili- 
zación no  es  la  obra  de  un  grupo  de  hombres  escogidos 
sino  el  resultado  de  un  trabajo  universal. 
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Ha  podido  así  decirse  con  razón  que  cada  generación 
disipa  sólo  alguna  obscuridad  en  los  afanes  de  la  inves- 
tigación y del  estudio;  que  una  época  pone  a veces  las 
premisas  y otra  saca  las  consecuencias;  que  la  vida  de 
un  hombre  de  ciencia  suele  reducirse  a una  breVe  fórmula 
destinada  a desaparecer,  como  elemento  componente  de 
otro  más  amplia  y más  comprensiva;  que  el  pensador  que 
balbucea  las  primeras  bases  de  una  Verdad  que  aun  no 
existe,  casi  siempre  ha  desaparecido  cuando  ésta  llega  a 
sus  últimas  orientaciones. 

No  es  posible  en  consecuencia,  desconocer  aporte 
alguna  a la  labor  colectiva,  como  el  matemático  no  omite 
ninguna  cantidad  en  el  conjunto  de  sus  números;  el 
astrónomo  ningún  centro  de  atracción  en  la  determinación 
de  las  órbitas;  el  químico  ningún  átomo  en  la  elaboración 
de  las  substancias,  y el  naturalista  ninguna  especie  en  la 
clasificación  de  las  formas. 

Los  que  hemos  pues  aprendido  y enseñado  bajo  los 
techos  de  esta  casa,  podemos  volvernos  hacia  el  cuadro 
de  la  tarea  pasada,  recordando  a los  compañeros  desapa- 
recidos y a nuestros  antiguos  discípulos  dispersos  hoy  en 
las  luchas  de  la  vida,  para  afirmar  nuestra  confianza  en 
el  esfuerzo  individual,  en  el  estudio  ascético  y altruista, 
en  la  convicción  de  que,  en  el  mundo  intelectual  como 
en  el  físico,  nada  se  pierde  ni  destruye,  y de  que  todos 
llevan  su  aporte  a una  obra  colectiva  cuando  trabajan  con 
severidad  y conciencia. 

Esas  ideas  marcan  la  norma  más  exacta  en  mi  sentir 
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de  la  labor  espiritual,  en  su  justa  acepción,  y en  su 
aplicación  más  oportuna  a la  tarea  cotidiana  de  las  aulas. 
Colocan  a ésta  bajo  los  auspicios  de  un  elevado  concepto 
científico  que  la  inspira  y ampara;  hacen  flotar  sobre  su 
investigación  la  esperanza  y la  fé  en  las  altas  virtudes 
del  espíritu,  lanzando  sobre  el  cuadro  de  sus  estudios 
una  ráfaga  de  transformación  y de  vida.  Toda  la  vasta 
obra  de  la  universidad  moderna  se  levanta  así  ante  nuestros 
ojos,  a una  región  ennoblecida,  y al  abarcarla  en  su 
conjunto,  creeremos  percibir  aquella  visión  confortante  y 
perdurable  con  que  Renán  presentaba  las  ciencias  al 
diseñar  sus  perspectivas,  como  esas  maravillosas  catedrales 
del  renacimiento,  que  se  admiran  a la  distancia  sin  pre- 
guntar por  el  nombre  de  los  que  idearon  la  primera 
construcción  o de  los  obreros  místicos  que  llevaran  las 
piedras  para  realizar  la  obra. 


Las  universidades  tienen  por  principal  objeto  el 
progreso  de  las  ciencias. 

En  su  seno  debe  mantenerse  activa  la  investigación, 
reanudando  su  historia  secular  y el  esfuerzo  del  espíritu 
para  radicar  su  dominio  en  la  naturaleza.  La  propia  energía 
mental  conservará,  pues,  el  desarrollo  de  una  labor  activa, 
impeliendo  su  acción,  si  es  verdad,  como  afirma  un 
filósofo,  que  todas  las  ciencias  tienen  los  mismos  orígenes 
simples  y profundos,  que  son  las  hijas  del  espíritu  humano 
y no  se  concibe  un  principio  de  humanidad  sin  un  prin- 
cipio de  ciencia,  porque  el  hombre  no  existe  sino  por  el 
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pensamiento,  y la  ciencia  no  es  sino  el  pensamiento  orde- 
nado y sistemático  en  la  persecución  de  sus  fines. 

La  universidad  no  puede  existir  acumulando  y difun- 
diendo sólo  las  verdades  alcanzadas.  Necesita  algo  más, 
que  sólo  le  puede  dar  la  intensidad  del  espíritu  filosófico; 
que  imprime  vigor  al  trabajo  intelectual,  mantiene  su  vuelo 
hacia  las  nuevas  conquistas,  y corona  los  estudios  cientí- 
ficos con  los  principios  de  fuerza  moral  que  complementan 
las  humanidades.  La  ciencia  aislada  sólo  mantiene  las 
verdades  descubiertas  y las  propaga,  pero  reservando  la 
ruta  de  la  investigación.  Auxiliada  por  la  filosofía,  realiza 
el  estudio  de  los  métodos,  analiza  los  medios  fecundos 
para  descubrir  y enriquece  el  espíritu  con  su  revelación 
irreemplazable. 

Hé  ahí  la  feliz  conjunción  que  une  la  ciencia  a la 
filosofía,  los  resultados  de  la  ciencia  a la  historia  de  los 
esfuerzos  que  ha  costado;  que  la  revela  más  digna  y 
más  bella,  porque,  derivando  de  ella  una  lección  moral 
muestra— como  decía  Descartes— que  hay  verdades  cien- 
tíficas que  representan  verdaderas  batallas  ganadas,  o 
como  afirmaba  Newton,  hay  descubrimientos  que  son  obras 
de  paciencia  admirables. 

Bajo  esos  auspicios  e inspirada  en  esos  conceptos, 
la  universidad,  como  centro  de  activa  labor,  debe  ser  un 
vasto  taller  en  marcha  incesante.  En  su  seno,  pues,  debe 
suponerse,  en  razón  de  la  misma  multiplicidad  de  acción, 
la  coordinación,  la  división  y la  distribución  del  trabajo. 

Brota  así  el  concepto  de  la  clasificación  científica 
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con  la  idea  de  la  organización  ordenada  y de  su  movi- 
miento interior.  Ese  principio,  aplicable  en  la  teoría  y 
reconocido  por  Liard  como  un  ideal  para  realizar  la  uni- 
versidad moderna,  resulta  de  difícil  adaptación.  Lo  ha 
demostrado  Goblot  refutando  en  la  Revue  international 
(V enseignement  el  plan  de  Ferdinand  Lot,  que  proponía 
una  organización  de  la  universidad  sobre  la  base  de  su 
propia  clasificación  de  las  ciencias. 

En  realidad  son  sus  orígenes  históricos  los  que  han 
determinado  en  las  universidades  el  método  de  su  distri- 
bución y la  articulación  lógica  de  los  sistemas  de  Verda- 
des, el  orden  de  dependencia  de  las  demostraciones,  no 
son  necesariamente  los  que  convienen  a la  investigación. 

Una  clasificación  podrá  ser  buena  en  la  enseñanza 
de  la  ciencia  constituida,  pero  será  sólo  un  guía  deficiente 
para  las  orientaciones  del  estudio. 

Hay  que  admitir,  pues,  una  forma  diversa  de  cons- 
titución y mantener  su  orden  natural  en  la  labor  espon- 
tánea de  las  universidades. 

En  su  seno  cada  una  de  sus  ramas  seguirá  su  mo- 
vimiento y orientará  el  ritmo  de  su  acción;  las  ciencias 
físicas  y matemáticas,  con  el  procedimiento  de  sus  me- 
didas exactas  y de  sus  demostraciones  rigurosas,  contri- 
buirán a la  formación  de  las  inteligencias,  con  las  venta- 
jas de  su  escuela,  para  crear  sus  tipos  mentales,  de  cla- 
ridad, de  precisión  y de  seguridad  en  las  ideas.  Las  otras 
disciplinas,  ajenas  a ese  espíritu  de  evidencia,  que  Pascal 
llamó  grosera,  se  desenvolverán  a su  vez  en  la  percepción 
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de  las  verdades  fugaces,  en  la  distinción  de  los  matices, 
que  ha  permitido  con  felicidad  de  expresión  calificarlas 
de  «nocturnas»  obligadas  a distinguir  entre  los  rasgos 
sutiles  y a aprender  el  arte  difícil  de  conjeturar. 

Dominará  sobre  todas  la  vasta  unidad,  que  no  ex- 
cluye la  variedad  específica  y la  expresión  de  las  pecu- 
liaridades, aunque  las  comprenda  en  su  conjunto  como 
un  instituto  de  ciencia  universal. 

La  facultad  aislada  percibe  sólo  un  fragmento  de  las 
ciencias,  pero  la  universidad  desvinculada  limita  su  visión 
en  forma  idéntica.  No  podrá  realizar  así  los  ideales  que 
le  atribuía  Tayllerand  al  decir  que  debía  abarcar  orgáni- 
camente coordinadas  todas  las  ramas  del  saber,  todo  lo 
que  la  razón  comprende,  lo  que  el  genio  espera. 

Fijado  el  concepto  doctrinario  a que  debemos  tratar 
de  aproximar  la  actividad  de  nuestros  altos  institutos,  nos 
interesa  de  un  modo  principal  analizar  las  formas  prácti- 
cas de  su  funcionamiento  ante  la  experiencia  de  los  su- 
cesos y la  lección  de  los  hechos. 

Podemos  preguntarnos,  pues,  cuál  ha  sido  la  vida 
de  las  universidades  argentinas,  regida  desde  hace  un 
cuarto  de  siglo  por  una  ley  que  revela  toda  la  previsión 
de  un  estadista,  sometiéndola  a nuestra  reflexión,  sin 
desconocer  la  eficacia  con  que  ha  facilitado  un  período 
de  fecunda  evolución,  pero  sin  creerla  por  eso  intangible 
a la  observación  y el  análisis. 

Nos  encontramos  en  un  ambiente  adecuado  y sereno 
para  un  noble  debate  de  ideas  y os  invito  a meditar  sobre 
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materia  tan  fundamental,  apartándonos  de  nuestras  preo- 
cupaciones absorbentes,  para  rectificar  nuestras  impresio- 
nes o cambiar  nuestros  juicios. 

Tenemos  aquí  un  caudal  de  experiencia  de  profesores 
y académicos,  vinculados  por  propia  acción  con  su  fun- 
cionamiento cotidiano  y depositarios  de  observaciones 
personales,  juicios  reflexivos  y hechos  episódicos  que  han 
tenido  que  surgir  en  el  curso  de  su  aplicación  tan  pro- 
longada. 


La  ley  de  1885  fué,  como  se  dijo  en  el  Congreso 
al  ser  discutida,  la  condensación  de  los  decretos,  dispo- 
siciones y reglamentos  que  habían  regido  nuestros  insti- 
titutos  en  su  órbita  provincial,  ya  que  los  orígenes  de 
nuestra  enseñanza  superior  se  han  desarrollado,  como  es 
notorio,  al  calor  de  las  instituciones  locales.  Podemos 
recordar  ese  común  origen  en  el  seno  de  esta  joven  or- 
ganización, nacida,  como  dijo  su  ilustrado  fundador,  sobre 
la  piedra  de  una  facultad  de  provincia  y en  torno  de  una 
institución  local  a la  manera  de  sus  congéneres  de  los 
Estados  Unidos. 

Esta  es,  pues,  una  etapa  histórica  en  la  vida  de  casi 
todos  nuestros  institutos  superiores,  surgidos  sobre  la 
base  de  un  núcleo  social  que  los  vigorizaba  en  un  centro 
de  provincia  respondiendo  a una  corriente  profunda,  cuya 
dirección  parece  mantenerse,  ya  que  dos  nuevas  univer- 
sidades provinciales,  la  de  Tucumán  y la  de  Santa  Fé, 
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aspiran  también  con  legítimos  prestigios  a transformarse 
en  entidades  de  orden  nacional. 

He  ahí  una  primera  materia  de  ordenación  que 
debemos  preguntarnos  si  está  resuelta  por  la  ley  Avella- 
neda: el  desarrollo  de  las  instituciones  educacionales  de 
provincia  que  comprometen  el  interés  nacional.  Este  des- 
arrollo se  vigoriza  en  todos  los  casos,  con  el  subsidio 
votado  por  el  Congreso,  que  Viene  a ser,  en  definitiva,  el 
que  los  sustenta.  Entretanto  las  formas  de  su  aplicación, 
el  contralor  sobre  la  inversión  misma,  se  libra  de  la  acción 
nacional  porque  está  amparado  por  la  jurisdicción  de 
provincia. 

La  institución  local  compite  con  las  nacionales,  no 
sólo  en  la  disputa  del  subsidio,  sino  también  en  el  prestigio 
y en  la  validez  de  los  títulos  que  otorga.  La  ley  nacional 
ha  previsto  la  segunda  de  estas  cuestiones,  pero  no  la 
primera;  la  validez  se  desconoce  en  general,  pero  a pesar 
de  ello  han  surgido  casos,  como  el  de  la  Universidad 
provincial  de  Santa  Fé,  cuyos  títulos  fueron  debatidos  en 
la  Suprema  Corte  nacional,  dando  origen  al  decreto  de 
7 de  julio  de  1909,  uno  de  cuyos  considerandos  bien 
sugerente  decía:  «que  los  títulos  de  esta  universidad  se 
hallaban  en  condiciones  inferiores  a sus  similares  de  las 
naciones  americanas  que  tienen  eficacia  nacional  en  virtud 
del  convenio  relativo  al  ejercicio  de  profesores  liberales 
formalizado  en  Montevideo  el  4 de  febrero  de  1889». 

La  ventaja  acordada  se  subordinó  a la  condición  de 
que  la  universidad  provincial  adoptara  los  planes  univer- 
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sitarios  de  la  nación,  quedando  en  lo  concerniente  a 
policía,  régimen  interior  e inspección,  en  igualdad  de 
condiciones  con  las  universidades  nacionales.  La  naciona- 
lización, pues,  se  consiguió  completa. 

Hé  ahí  la  primera  cuestión:  la  ley  de  1885  no  ha 
podido  prohibir  la  existencia  de  universidades  provinciales 
por  las  atribuciones  constitucionales  inherentes  al  auto- 
gobierno local,  pero  la  ley  nacional  que  rige  la  vida  de 
nuestras  universidades  puede  coartar  el  número  excesivo 
de  institutos  universitarios,  improvisados  a veces  sin 
criterio  y sin  conciencia,  en  las  incidencias  de  una  discu- 
sión presupuestaria,  pero  rara  vez  con  la  Vitalidad  y con 
el  legítimo  derecho  de  las  universidades  de  Tucumán  y 
del  litoral  que,  al  ser  nacionalizadas,  deberían  clausurar 
en  mi  sentir  el  ciclo  de  todo  otro  posible  advenimiento. 

El  medio  de  coacción  lo  reputo,  sin  embargo,  fácil- 
mente determinable  y se  vincula  con  una  segunda  cuestión, 
que  es  la  de  los  recursos,  de  que  viven  en  general  nues- 
tras universidades. 

La  solución  consistiría  en  crear,  con  todos  los 
subsidios  que  vota  el  Congreso,  un  fondo  común  univer- 
sitario administrado  y aplicado  en  forma  exclusiva  por  un 
Consejo  superior  de  orden  nacional. 

La  base  de  los  recursos  seguros  y amplios  ha  sido 
para  las  grandes  instituciones  americanas  la  razón  de  su 
estabilidad  y el  motivo  de  su  prestigioso  desarrollo.  Entre 
nosotros  sería  inútil  insistir  en  la  demanda  de  tierras 
públicas  o en  el  requerimiento  de  la  munificencia  particular. 
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Sólo  una  disposición  práctica  de  orden  legal  podría  fijar 
en  la  ley  el  destino  de  una  parte  proporcional  de  renta 
nacional,  aunque  fuera  idéntica  al  subsidio  actual,  como 
se  ha  legislado  en  los  recursos  destinados  a!  Consejo 
nacional  de  educación.  Sólo  así  no  se  verían  perturbados 
los  graduales  y necesarios  progresos,  el  desarrollo  seguro 
y permanente  de  nuestra  vida  universitaria  por  las  incer- 
tidumbres del  subsidio  y por  su  variabilidad  anual. 


He  dicho  que  las  universidades  suponen  un  espíritu 
corporativo  y que  en  la  comunidad  de  ideales  y la  pro- 
secución de  fines  análogos,  no  se  puede  admitir  sino  un 
espíritu  de  correlación  en  su  orden  interno  y de  interde- 
pendencia en  su  actividad  exterior. 

Esa  coordinación  no  se  revela  sin  embargo  en  nuestro 
país  en  la  vida  de  conjunto  de  nuestros  institutos,  por  el 
contrario,  sus  características  son:  el  espíritu  autonómico, 
el  mutuo  recelo,  una  especie  de  feudalismo  altivo  y hostil, 
demostrado  en  nuestros  anales  universitarios;  y ya  que 
he  hablado  de  opiniones  autorizadas,  me  permitiré  citar 
una  bien  conocida  en  esta  casa,  que  abona  mis  afirmacio- 
nes: la  de  un  antiguo  decano  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires  que,  sintetizando  su  experiencia  de  académico, 
emitió  en  la  encuesta  de  1904,  esta  afirmación:  «La  falta 
de  espíritu  universitario  común  es  un  mal  de  nuestras 
universidades,  a punto  tal  que  he  visto  sus  representantes 
en  el  Consejo  Superior,  casi  siempre  hombres  de  primera 
fila,  en  una  constante  actitud  de  defensa,  como  si  la 
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tíscasa  jurisdicción  dada  a la  ley  por  el  Consejo  fuera 
un  despojo  intolerable  de  los  derechos  de  los  otros.»  Son 
numerosos  por  lo  demás,  los  hechos  conocidos,  que 
podrían  confirmar  este  juicio: 

La  Facultad  de  derecho  de  Buenos  Aires  ha  tenido 
hasta  hace  poco  un  plan  de  seis  años,  mediante  el  cual 
otorgaba  el  título  de  abogado  y de  doctor.  En  el  presente 
ha  comenzado  a regir  otro  que  exige  cinco  años  para  el 
título  de  abogado  y siete  para  el  grado  de  doctor.  La 
Facultad  de  derecho  de  Córdoba  mantiene  su  antiguo  plan 
de  seis  años  de  estudios;  la  Facultad  de  La  Plata,  exige 
cuatro  para  el  título  de  abogado  y seis  para  el  doctorado. 

Es  fácil  suponer  la  competencia  que  podrían  hacerse 
las  distintas  Facultades  atrayendo  a los  alumnos,  sobre 
todo  del  interior  de  la  República  y ofreciendo  el  mismo 
título  con  la  misma  eficacia  para  los  efectos  profesionales, 
pero  con  disminución  de  los  años  de  estudios.  Se  concibe 
la  consecuencia  de  superficialidad  y la  disminución  de  la 
enseñanza,  en  extensión  e intensidad,  que  pudiera  resultar 
de  este  hecho. 

Si  observamos  la  situación  de  los  alumnos  en  razón 
de  la  absoluta  independencia  de  las  diversas  Facultades 
que  expiden  títulos  análogos  y dependen  de  universidades 
distintas,  es  menester  recordar  el  caso  de  que  los  alum- 
nos de  una  Facultad,  aun  de  cursos  superiores,  necesitan 
rendir  exámen  de  ingreso,  si  quieren  proseguir  esos  mismos 
estudios  en  otra  universidad. 

La  equivalencia  de  las  materias,  no  siempre  se 
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admite.  La  Facultad  de  derecho  de  Buenos  Aires  tiene 
una  planilla  de  sus  equivalencias  y de  sus  estudios  con 
los  de  otras  Facultades  análogas,  bastante  restringida  y 
obliga  a los  estudiantes  que  provienen  de  otra  facultad  a 
repetir  materias  que  ya  han  dado. 

Otro  rasgo  característico  de  la  falta  absoluta  de 
correlación,  es  el  que  se  refiere  a la  diversidad  de  las 
condiciones  de  ingreso.  De  acuerdo  con  la  ley  1895  cada 
Facultad  los  determina,  de  modo  que  el  que  ha  sido 
admitido  en  la  de  La  Plata,  por  ejemplo,  no  se  encuentra 
en  la  misma  condición  si  quiere  ingresar  a la  de  Buenos 
Aires.  Aún  dentro  de  una  misma  universidad  no  ha  sido 
posible  establecer  analogías  en  las  condiciones  de  ingreso. 
La  Facultad  de  derecho  de  Buenos  Aires  exige  examen 
de  ingreso  y estudios  secundarios  completos;  la  de  me- 
dicina, estudios  secundarios;  la  de  ingeniería,  estudios 
secundarios,  habiendo  permitido  hasta  hace  poco  el  ingreso 
desde  la  Escuela  industrial  o Escuela  militar.  La  de  filo- 
sofía y letras,  reclama  indistintamente  los  estudios  secun- 
darios, el  profesorado  normal  o el  examen  de  ingreso.  La 
situación  es  tal  que  un  doctor  en  filosofía  y letras  que 
no  haya  cursado  completamente  el  Colegio  nacional,  no 
puede  ser  alumno  de  primer  año  de  la  Facultad  de  derecho, 
y un  ingeniero  o un  médico,  para  entrar  en  la  Facultad 
de  derecho  deberá  rendir  el  exámen  elemental  a que  se 
someten  todos  los  candidatos. 

Observemos  la  coordinación  de  nuestra  vida  univer- 
sitaria en  lo  que  atañe  a la  designación  de  sus  profesores- 
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Los  profesores  titulares  se  designan  en  todas  las 
facultades  con  las  mismas  condiciones  porque  están  regi- 
dos por  la  ley,  pero  en  lo  que  atañe  a las  demás  categorías 
de  profesores,  suplentes,  extraordinarios,  o adjuntos,  está 
librado  el  nombramiento  a cada  universidad  y dentro  de 
ésta  a cada  una  de  las  facultades,  donde  aparece  la  Va- 
riedad en  las  categorías  de  los  profesores  y en  las  con- 
diciones que  se  requieren.  En  la  de  Buenos  Aires,  en 
derecho,  se  exige  un  concurso  para  ser  profesor  y no 
existen  sino  titulares  y suplentes;  en  la  facultad  análoga 
de  La  Plata,  los  profesores  suplentes  se  nombran  a pro- 
puesta de  los  titulares,  existiendo  además  la  categoría  de 
adjuntos.  En  la  Universidad  de  Buenos  Aires  cada  facultad 
tiene  un  sistema  diferente  para  designar  al  suplente,  desde 
la  simple  voluntad  del  consejo,  como  en  la  Facultad  de 
ingeniería,  hasta  el  nombramiento  por  concurso  de!  can- 
didato, que  tenga  dos  años  de  adscripción  a la  cátedra 
y una  serie  de  conferencias  y trabajos  realizados,  como 
ocurre  en  la  Facultad  de  medicina.  Sería  lógico  entretanto 
suponer  que  las  condiciones  necesarias  para  ser  un  buen 
profesor  son  análogas,  en  las  diversas  facultades,  sea  cua- 
fuere  la  universidad.  Basta  con  lo  recordado  para  demos- 
trar el  espíritu  de  diversidad  hostil  que  ha  impedido  toda 
correlación  haciendo  inútil  el  empeño  de  que  ya  se  ha 
desistido  para  Vincular  la  Facultad  de  letras  de  Buenos 
Aires  a la  de  derecho,  haciendo  que  un  alumno  pudiera 
seguir  en  la  otra  algunas  materias  de  los  primeros  años 
o creando  una  verdadera  dificultad  para  la  cuestión  de 
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revalidez  de  título,  que  la  ley  respectiva  ordena  se  acuerde 
previa  calificación  de  la  universidad,  empleando  un  término 
genérico  que  olvida  la  existencia  de  este  espíritu  singular 
de  distinción. 

La  materia  de  los  estatutos  fué  precisamente  la  que 
dió  origen  como  es  notorio  a la  ley  actual;  la  imposibili- 
dad de  aprobarlos  en  detalle  llevó  a especificar  sólo  sus 
conceptos  legales  en  los  siete  incisos  de  la  ley  de  1885; 
fué  en  relación  a ella  que  surgió  nuestro  régimen  univer- 
sitario actual,  que  es  necesario  decir  fué  creado  solamente 
para  dos  universidades  de  distinto  origen  y que  recibían 
alumnos  provenientes  de  diversos  puntos,  ya  que  a la 
Capital  afluían  los  estudiantes  del  litoral  y a la  de  Cór- 
doba los  del  interior.  Es  así  como  las  dos  universidades 
han  subsistido  con  estatutos  diferentes,  a pesar  de  estar 
regidas  por  la  misma  ley.  La  reforma  de  1906  se  limitó 
a dar  mayor  intervención  a los  profesores,  atribuyendo 
las  deficiencias  de  la  enseñanza  y de  la  administración  a 
la  existencia  de  los  consejos  compuestos  de  miembros 
vitalicios  y sin  participación  del  profesorado  ni  personería 
de  los  alumnos. 

Los  estatutos  de  esta  universidad  son  sin  duda  los 
más  perfectos,  «hasta  el  punto  de  que  opino  se  debían 
generalizar  diversas  cláusulas  que  contienen.  El  convenio 
de  12  de  agosto  de  1905  ha  sido  en  efecto  más  previsor  que 
la  ley  del  85  cuando  establece  las  atribuciones  y la  duración 
del  rector,  la  de  las  asambleas  de  profesores,  el  nombramien- 
to de  éstos,  las  atribuciones  del  consejo  académico,  etc. 
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Los  estatutos  dictados  en  junio  de  1906  fueron  los 
que  crearon,  al  reglamentar  la  ley-contrato,  la  asamblea 
general  de  profesores  que  no  existe  en  las  otras  univer- 
sidades y que  reputo  un  ejemplo  digno  de  imitarse. 

Esa  asamblea  actuando  como  tribunal  superior  en 
las  cuestiones  que  se  susciten  y como  elector  en  la 
designación  de  las  altas  autoridades,  obedece  a la  tendencia 
moderna  de  dar  al  cuerpo  de  profesores  la  mayor  autoridad. 

Debía  ser  también  una  exigencia  de  todos  los  esta- 
tutos que  los  profesores  tuvieran  las  mayores  garantías 
para  la  libre  expresión  de  sus  ideas,  fijando  normas  que 
al  mismo  tiempo  que  los  sometan  al  gobierno  y contralor 
de  sus  autoridades,  impidan  que  éstas  en  ningún  caso  la 
ejerzan  en  forma  depresiva.  La  separación  de  un  profesor 
no  debería  hacerse  nunca  sin  la  intervención  de  sus 
compañeros  reunidos  en  asamblea;  se  habrían  evitado  así 
episodios  tan  dolorosos  como  el  de  Estrada  y el  de  pro- 
fesores de  la  Facultad  de  medicina  que  fueron  separados 
de  su  seno  sin  tener  en  cuenta  la  opinión  contraria  de 
muchos  de  sus  colegas.  La  ley  debería  acentuar  la  facultad 
soberana  de  los  profesores  reunidos  en  asamblea  dándoles 
atribuciones  electivas.  Ella  debería  reglamentar  también 
la  forma  de  la  designación  de  las  ternas,  respetando  la 
facultad  del  Poder  Ejecutivo,  pero  exigiendo  la  enumera- 
ción de  títulos  y condiciones  a la  vez  que  la  forzosa 
inclusión  del  suplente.  Tal  debe  ser  en  sus  grandes  linea- 
mientos  el  nuevo  régimen  por  crear.  Las  modificaciones 
que  en  él  aconsejo  respetando  la  ley  de  1885  importan 
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sólo  correcciones  de  índole  parcial.  La  opinión  más  au- 
torizada creo  que  no  sólo  la  justificaría  sino  que  las  ha 
reclamado  en  la  encuesta  realizada  entre  nuestros  univer- 
sitarios en  1904.  Una  sola  de  esas  opiniones,  la  del  actual 
decano  de  la  Facultad  de  derecho  de  esta  universidad, 
bastaría  para  abonar  mi  tesis  cuando  afirmaba  textual- 
mente: «La  ley  de  1885  ha  prestado  ya  todos  los  servicios 
que  podía  prestar  a la  organización  de  la  enseñanza  supe- 
rior, buena  para  regir  una  institución  naciente,  ha  resultado 
inadecuada  para  atender  las  exigencias  de  situaciones 
más  complicadas  y resolver  los  conflictos  provocados 
entre  las  diversas  tendencias  surgidas  en  el  seno  de  la 
población  escolar.  El  organismo  creado  por  aquella  ley 
carece  de  flexibilidad  suficiente  y de  aparatos  destinados 
a recibir  en  oportunidad  los  impulsos  del  ambiente  inte- 
lectual en  que  toda  institución  progresiva  deba  desarro- 
llarse.» 


La  ley  de  instrucción  pública  italiana,  precisa  en 
uno  de  sus  artículos  los  fines  de  la  enseñanza  pública, 
diciendo  «que  consisten  en  dirigir  a la  juventud,  ya  nu- 
trida de  conocimientos,  en  las  carreras  públicas  y priva- 
das, para  las  que  se  requiere  preparación  de  estudios 
especiales,  manteniendo  y acrecentando  en  el  estado  la 
cultura  científica  y literaria». 

Impulsos  regresivos  que  tienden  a hacer  predominar 
el  carácter  profesional  en  nuestros  grandes  institutos;  el 
deber  de  filtrar  el  espíritu  científico  en  todas  las  clases 
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sociales,  que  según  un  congreso  de  enseñanza  superior, 
es  el  propósito  de  la  «extensión  universitaria»;  la  necesidad 
de  formar  la  universidad  popular,  orientándola  hacia  la 
vida,  combatiendo  el  concepto  medieval  y la  labor  libres- 
ca. Los  rasgos  de  nuestra  actualidad  que  impulsan  a 
abandonar  la  estéril  curiosidad  del  pasado.  Volviéndonos 
a los  vagos  diseños  que  presenta  el  porvenir;  razones 
múltiples  y variadas  nos  aconsejan  aceptar  que  la  ley 
fije  en  el  régimen  definitivo  de  las  universidades  la  de- 
terminación de  sus  fines,  para  mantener  su  dirección  y 
asegurar  su  labor  interna. 

Esta  consagración  de  fines  podría  cooperar  también 
a la  obra  de  correlación  superior  que  debe  vincular  a las 
universidades,  sin  alterar  su  carácter  regional  y su  parti- 
cularismo, pero  serviría  principalmente,  para  marcar  bien 
la  función  principal  de  la  universidad  moderna,  que  es  la 
de  educar  en  el  sentido  más  alto  y comprensivo. 

La  acción  educativa  de  la  universidad  consiste  en 
la  irradiación  de  la  cultura  y en  su  prolongación  hasta 
las  capas  más  profundas;  en  dar  a la  enseñanza  primaria 
las  verdades  que  ella  ha  adquirido,  en  forma  elemental; 
en  suministrar  a la  secundaria  los  medios  de  la  prepara- 
ción general  para  la  vida;  en  gobernar  en  forma  indirecta 
con  la  creación  de  una  «élite»  y con  la  preparación  de 
la  clase  dirigente;  en  el  ejercicio  de  un  poder  que,  sin 
atributos  temporales,  actúa  orientando  los  espíritus  y es- 
clareciendo las  conciencias. 

La  instrucción,  pues,  debe  bajar  de  las  universidades 
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y penetrar  en  todo  el  tejido  social  hasta  llegar  al  humus 
profundo  de  la  masa  popular,  renovándolo  bajo  el  impulso 
de  las  capacidades  superiores. 

A los  dominios  de  la  instrucción  primaria  van  nues- 
tras poblaciones  bullentes,  nuestras  grandes  muchedumbres 
infantiles,  la  rica  niñez  de  nuestra  raza,  y aparecen  allí 
en  la  variedad  de  sus  tipos  y aptitudes,  de  sus  tendencias 
innatas,  como  el  microcosmos  de  la  vida  colectiva. 

La  Vasta  columna,  que  ingresa  en  los  primeros 
grados  de  las  escuelas  primarias,  marca  la  estadística 
más  alta  de  nuestra  población  escolar.  En  ella  no  pueden 
encontrarse  todavía  sino  las  facultades  sensibles  a la 
acción  intuitiva,  que  es  el  espíritu  de  la  educación  pri- 
maria; pero,  a medida  que  se  avanza  en  los  grados  suce- 
sivos, aparece  la  Variedad  natural  de  las  tendencias  para 
los  que  revelan  instintos  intelectuales,  espíritus  animados 
de  deseos  superiores,  capacidad  posterior  para  la  abs- 
tracción y para  el  análisis,  y la  masa  más  numerosa  de 
los  que  sólo  descubren  el  instinto  motor  y constructivo, 
una  predisposición  para  el  oficio  que  puede  aprenderse 
no  bien  el  niño  se  encuentre  capacitado  físicamente  para 
el  trabajo,  al  concluir  sus  cuatro  grados  de  instrucción 
primaria. 

Envuélvase  todo  ese  grupo  en  la  influencia  social 
circundante,  en  los  apremios  del  hogar  modesto  que  re- 
clama una  colaboración  ineludible,  y se  explicará  por  la 
ausencia  de  una  finalidad  práctica,  la  substracción  del 
esfuerzo  infantil  realizado  en  la  escuela,  en  las  primeras 
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y copiosas  egresiones  que  lo  reducen  a la  cuarta  parte 
de  sus  cifras  originarias. 

Hé  aquí  una  de  las  grandes  cuestiones  que  se  pre- 
sentan en  este  primer  ciclo  de  la  educación,  ya  que  la 
tan  sensible  exigüidad  de  nuestras  escuelas,  es  mera 
cuestión  de  recursos,  que  se  deberá  subsanar  difinitiva- 
mente  al  hacer  la  transformación  inevitable  de  nuestro 
régimen  fiscal,  destinando  una  renta  nacional  a ese  inex- 
cusable propósito. 

La  estadística  es  concluyente:  el  mayor  número  re- 
torna a la  obscuridad  y escapa  al  contralor  del  Estado. 
El  quinto  y sexto  grados,  con  sus  programas  meramente 
recapitulatorios,  a los  que  hasta  hoy  no  se  ha  sabido  dar 
finalidad  práctica,  no  les  ofrece  ventaja  alguna,  ni  les 
presenta  el  incentivo  o aliciente  del  medio  oficio  de  que 
hablaba  Jacques,  capaz  de  vencer  con  la  promesa  de  su 
útil  aplicación  la  fuerza  que  lo  substrae  de  la  escuela. 

Por  eso  el  ochenta  por  ciento  de  la  población  pri- 
maria, que  quiere  continuar  su  educación  progresiva,  en 
el  anhelo  de  alguna  finalidad  útil,  si  no  abandona  la 
escuela  en  el  cuarto  grado  para  avanzar  en  su  ascensión, 
abrevia  camino  a través  del  examen  de  ingreso.  Los  que 
lo  siguen  realizan  de  ese  modo  la  transición  afanosa  a la 
instrucción  secundaria. 

El  reglamento  podrá  crear  las  restricciones  que  se 
quiera,  pero  la  confusa  agregación  de  alumnos  que  vienen 
de  tercero,  cuarto,  quinto  y sexto  grados,  han  de  llegar 
con  su  absoluto  desnivel  mental  al  primer  año  de  los 
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colegios  nacionales,  en  la  diversa  fuente  de  su  preparación 
y con  su  distinción  de  edades. 

Les  abre  su  camino  el  llamado  examen  de  ingreso, 
que  reproduce  casi  las  materias  de  cuarto  grado  y que 
se  prepara  con  los  mismos  textos,  contra  el  cual  protes- 
tan las  memorias  de  los  rectores,  varias  Veces  suprimido 
y restablecido  posteriormente,  pero  que  es  nuestra  única 
forma  de  correlación. 

Se  llega  así  al  segundo  ciclo  de  nuestra  educación, 
a los  dominios  de  la  enseñanza  secundaria.  Afirman  que 
la  masa  escolar  ha  recibido  una  educación  integral,  a 
pesar  de  que  no  ha  cultivado  la  aptitud,  que  consiste  en 
convertir  en  hechos  las  ideas;  no  ha  aprovechado  la 
enseñanza  del  taller,  ni  la  consulta  de  la  vocación  ha 
depurado  el  grupo  estudiantil,  ofreciéndole  una  primera 
opción  a los  oficios.  No  está  disciplinada  la  inteligencia 
ni  comprobada  la  facultad  de  analizar,  de  abstraer,  de 
desprenderse  de  lo  intuitivo,  para  entrar  en  el  mundo  de 
los  principios  y de  los  sistemas,  y sobre  esas  bases  la 
educación  moral  del  niño  va  a recibir  la  acción  de  los 
múltiples  catedráticos  que  substituyen  a la  dirección  única 
a que  estaban  sujetos. 

Bajo  tales  influencias  realiza  sus  esfuerzos  mentales, 
sumergiéndose  en  la  ejercitación  y en  el  enciclopedismo 
de  las  materias,  su  cerebro  debe  responder  a la  exigencia 
de  diez  o doce  asignaturas,  que  trata  de  dominar  penosa- 
mente en  la  gradual  ascensión  de  cada  año,  con  sus  hora- 
rios limitados,  con  sus  programas  extensivos,  con  sus 
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textos  consagrados  y las  conferencias  meramente  verbales. 

La  integralidad  también  se  ha  confundido  allí  con 
el  enciclopedismo;  la  elementalización  de  la  enseñanza 
se  produce  en  razón  de  su  carácter  dispersivo;  las  mismas 
materias,  la  geometría,  por  ejemplo,  y la  aritmética  y la 
geografía,  se  estudian,  en  primero,  segundo,  tercero,  cuar- 
to y quinto  años  respectivamente,  es  decir,  se  repite  el 
estudio  con  horas  siempre  insuficientes. 

La  enseñanza  no  puede  tener  sino  carácter  de  nocio- 
nes, la  obligatoriedad  impide  consultar  la  aptitud  o realizar 
mayor  dedicación,  según  la  finalidad  universitaria.  La 
ascensión  debe  hacerse  año  por  año,  dominando  las  diez 
o doce  materias  que  la  forman,  con  prioridad  absoluta  de 
unas  sobre  otras,  aunque  pueda  ser  tan  fundada  como  la 
que  tiene  la  gramática  sobre  la  física. 

Las  consecuencias  son  bien  notorias:  deficiente  pre- 
paración en  el  ingreso,  falta  de  uniformidad  mental, 
enciclopedismo,  elementalización  de  la  enseñanza,  rígida 
división  en  años,  prioridad  inexcusable  de  unas  materias 
sobre  otras,  obligatoriedad  de  todas,  dispersión  de  las 
frecuentemente  repetidas,  escasez  de  tiempo  en  los  hora- 
rios, olvido  de  la  vocación  y la  tendencia,  disciplinas 
penosas  que  producen  en  definitiva  nuevas  disminuciones 
de  la  población  escolar,  aminoradas  por  fatales  despren- 
dimientos, y hasta  podría  agregarse  perturbada  por  los 
planes  sucesivos  de  cada  mutación  ministerial  que  se 
limita  a hacer  cambios  colaterales  de  materias,  alterando 
la  proporción  entre  la  preparación  utilitaria  o literaria 
pero  sin  modificar  el  sistema. 
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Prescindamos  de  analizar  todo  lo  inconveniente  o 
inadecuado  que  se  mueve  en  el  seno  de  un  instituto  se- 
cundario. Observemos  sólo  en  las  puertas  de  ese  colegio 
sus  efectos  exteriores;  la  estadística  vuelve  a darnos  sus 
pruebas  concluyentes.  Si  suponemos  5000  alumnos  en  los 
colegios  nacionales  y particulares  ¿cuántos,  llegan  al  ba- 
chillerato? Sólo  1400. 

Quiere  decir  que,  en  el  curso  de  una  sola  promoción 
se  esteriliza  la  acción  docente,  en  un  número  tres  veces 
mayor  del  que  aprovecha  su  beneficio  íntegro.  Por  la 
preparación  con  que  se  ingresa  desde  las  escuelas  prima- 
rias, el  porcentaje  de  los  reprobados  en  primer  año  ha 
llegado  a veces  a un  45  por  ciento;  pero  en  este  grado 
de  la  instrucción  secundaria  se  intensifica  el  innegable 
desperdicio  de  esfuerzos  y recursos;  nos  encontramos, 
pues,  en  presencia  de  un  desmoronamiento  de  población 
escolar,  realizado  en  el  seno  de  un  instituto  destinado  a 
dar  una  educación  y preparación  generales  para  la  vida 
y que  en  definitiva  sólo  educa  una  pequeña  minoría  de 
la  masa  estudiantil  que  lo  frecuenta;  que  elimina  por  su 
acción  de  la  gran  muchedumbre  inicial  que  se  dirigía  a la 
obtención  de  la  enseñanza,  otra  porción  enorme  de  pobla- 
ción, abandonada  con  instrucción  fragmentaria  y sin 
finalidad  práctica,  y no  es  la  menos  poderosa  de  las 
razones  determinantes  de  este  hecho,  el  carácter  realmente 
oneroso  a pesar  de  la  aparente  exigüidad  de  erogaciones 
que  exige  de  la  enseñanza  secundaria  tan  lejana  aún  en 
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nuestro  país  de  la  magnífica  evolución  que  la  va  haciendo 
gratuita  en  los  Estados  Unidos. 

Hay,  pues,  que  percibir  la  masa  obscura  de  una 
nueva  multitud  que  Va  a perderse  para  el  Estado  en  rela- 
ción a su  cultura.  Nuestro  clásico  colegio  nacional  ha 
completado  la  eliminación  sucesiva  y automática  iniciada 
en  la  primaria,  para  abandonar  a una  nueva  serie  de 
individuos,  sin  orientación  práctica  en  la  vida,  sin  aptitud 
para  el  trabajo  remunerador  y honorable,  dejándolos  caer 
en  la  confusión  de  los  fracasados  que  se  revuelven  en 
la  empleomanía  o en  la  esterilidad. 

Hemos  llegado  a los  umbrales  de  la  universidad  y 
vemos  entrar  por  ella  afanosamente  a los  animosos  que 
han  seguido  la  difícil  ascensión,  trasponiendo  los  últimos 
peldaños. 

En  esta  nueva  etapa  tampoco  existe  la  correlación 
entre  la  instrucción  secundaria  y superior,  como  no  existía 
entre  la  secundaria  y la  primaria  y reaparece  la  mutua  y 
fundada  desconfianza  que  se  levanta  como  una  nueva 
barrera  en  el  examen  de  ingreso  que  exigen  las  facultades 
en  virtud  de  la  ley  de  1885. 

Estamos  sin  embargo  en  el  vértice  de  todas  las  líneas. 
Los  colegios  nacionales  de  la  república  son  de  hecho 
tributarios  de  sus  universidades;  la  vida  real  los  ha  con- 
vertido en  preparatorios  de  sus  institutos  y desde  la 
cúspide  de  la  gran  pirámide  podemos  asomarnos  a per- 
cibir la  convergencia  de  todas  las  rutas,  mientras  Vemos 
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caer  a nuestro  lado  en  los  flancos  descendentes  el  rico 
material  de  la  población  escolar. 

Todo  Viene,  todo  converge  a la  enseñanza  superior 
Diríase  que  si  es  exacto  el  principio  de  que  todas  las 
instituciones  docentes  persiguen  una  finalidad  determinada 
la  instrucción  en  general  de  toda  la  república  está  toda 
canalizada  hacia  la  finalidad  de  la  superior. 

Somos,  pues,  los  beneficiarios  del  régimen  y desde 
aquí,  en  el  afán  de  llegar  hasta  nosotros,  podemos  con- 
templar los  inútiles  esfuerzos,  las  desorientaciones  en  la 
ruta,  las  caídas  fatales,  el  doloroso  desmoronamiento  de 
la  población  escolar. 

Quiere  decir  también,  que  en  la  configuración  seña- 
lada, en  la  canalización  fatal  e irresistible  nuestro  régimen 
ha  dejado  de  ser  democrático.  La  nación  no  cumple  con 
su  deber  de  dar  la  instrucción  que  reclaman  todos  los  jó- 
venes aptos.  De  hecho  resulta  sacrificada  toda  la  enseñanza 
a la  finalidad  de  un  grupo  selecto.  En  realidad  de  Verdad, 
nuestro  régimen  es  aristocrático.  No  sería  ahora  oportuno 
establecer  el  valor  moral,  la  preparación  efectiva  y la 
acción  de  gobierno  de  nuestra  clase  superior.  La  univer- 
sidad que  debía  irradiar  la  cultura  y llevarla  hasta  las 
capas  más  profundas  y distribuirla  en  los  distintos  grados 
de  instrucción,  tendría  que  ser  tributaría  de  esas  funcio- 
nes, pero  en  realidad  ha  convertido  todos  los  grados  de 
instrucción  en  tributarios  suyos;  los  ha  supeditado  a su 
alta  misión,  los  ha  sometido  a su  servidumbre,  actuando 
sobre  el  conjunto  de  la  Nación,  a la  manera  de  un  expe- 
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rimentador  que,  para  realizar  su  ensayo,  subordina  todo  a 
un  procedimiento  de  selección,  y confunde  como  en  un 
gran  alambique  la  masa  colectiva  para  aprovechar  lo  que 
corresponde  a sus  fines,  dejando  desaparecer  la  porción 
que  cree  inutilizada. 

Todo  ese  conjunto  se  resume  en  una  entidad  central: 
el  sujeto  humano  por  cuyo  bien  debe  realizar  su  misión 
el  Estado  enseñante.  Sobre  todas  las  correlaciones  hay 
una  suprema  en  la  instrucción  pública:  es  la  que  busca 
el  paralelismo  de  la  vida  individual  con  el  de  la  educa- 
ción progresiva;  la  que  debe  colocar  la  opción  vocacional 
a lo  largo  de  la  ruta  en  las  edades  propicias,  para  que 
cada  uno  pueda  ir  según  su  clase  social,  sin  apremios  y 
necesidades,  y según  sus  facultades,  a la  variedad  de  los 
oficios,  de  las  profesiones,  de  aplicaciones  de  actividad 
remuneratorias. 

Hay  que  estudiar,  pues,  la  escala  de  la  existencia, 
la  evolución  de  la  psicofisiología  y su  desarrollo  en  las 
necesidades  peculiares  de  la  vida  argentina,  para  presen- 
tar en  una  hora  oportuna  lo  opción  vocacional  cuyo  retar- 
do desorienta  innumerables  energías. 

Nada  más  grave  en  un  régimen  de  enseñanza  que  el 
momento  de  sus  bifurcaciones,  y hé  ahí  sin  duda  uno  de 
los  mayores  inconvenientes  de  nuestro  sistema  de  instruc- 
ción y de  las  más  graves  deficiencias  de  nuestro  régimen. 

Está  sin  duda  retardado  en  la  escala  de  nuestra  vida. 
Hemos  visto  la  ausencia  en  los  grados  del  ciclo  primario 
de  una  finalidad  práctica  que  retenga  al  niño  en  los 
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bancos  de  la  escuela.  No  ofrece  tampoco  esa  finalidad 
la  terminación  de  todo  el  ciclo  primario,  no  le  ofrece  en 
las  alturas  del  colegio  secundario  que  ha  copiado  mal 
sus  bifurcaciones  de  otros  países,  donde  la  complejidad 
de  la  civilización  y el  enorme  desarrollo  industrial  pre- 
sentan aplicaciones  remunerativas  correspondientes  a nece- 
sidades económicas  que  entre  nosotros  no  existen.  Y tan 
grave  falta  de  coordinación  sobre  todas  las  otras  ya 
mencionadas,  tiene  las  más  serias  consecuencias.  El  espí- 
ritu se  Va  conformando  con  el  sedimento  de  la  experien- 
cia y del  tiempo  adaptándose  a la  variedad  de  sus 
situaciones.  Cuando  deja  atrás  una  época  ha  recibido 
influencias  por  los  estímulos  de  orden  social,  que  con  las 
ideas  y la  vanidad  adquirida  lo  sitúan  en  una  posición 
irreductible. 

Si  el  Estado  no  le  ha  ofrecido  en  el  momento  opor- 
tuno la  elección  de  su  destino,  su  energía  desorientada 
no  vuelve  a la  ocasión  pasada  que  pudo  aprovechar  con 
la  frescura  inicial. 

Tales  son  los  hechos  y consecuencias  naturales  de 
la  situación  actual.  Pero  ellos  no  pueden  dejarse  a las 
formas  de  la  educación  refleja  irradiada  por  el  ambiente 
social.  La  educación  de  las  masas  que  forman  una  nación, 
sólo  puede  darse  en  forma  sistemática  o escolar,  es  decir, 
como  función  de  gobierno;  en  ese  sentido  el  ejercicio  de 
esa  función  no  importa  un  derecho  que  se  reconoce  al 
Estado,  sino  un  deber  que  se  le  impone,  tan  apremiante 
como  la  salud  pública,  la  higiene  o la  profilaxis  común. 
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En  todas  las  naciones  contemporáneas  hay  una  ten- 
dencia marcada  a vigorizar  cada  vez  más  la  acción  del 
Estado  en  materia  de  pública  cultura;  más  aún,  a medida 
que  se  hace  más  compleja  la  lucha  por  la  existencia  y 
se  requieren  mayores  aptitudes,  se  hace  sentir  en  los 
centros  de  más  elevada  civilización  la  necesidad  de  una 
educación  mejor,  se  reclama  más  la  intervención  del 
Estado  y se  marca  más  la  absorción  paulatina  de  la  edu- 
cación. 

En  las  grandes  naciones  la  controversia  sobre  el 
monopolio  y la  libertad  de  la  enseñanza  ha  llegado  a un 
acuerdo  definido:  la  educación  es  no  sólo  una  materia 
del  Estado  sino,  por  su  naturaleza,  una  materia  social 
que  nunca  podrá  ser  abandonada  a la  acción  individual, 
porque  interesa  demasiado  a la  colectividad.  Los  poderes 
públicos  deben,  pues,  dirigirla  en  una  forma  u otra  en  el 
interés  del  niño  y en  el  interés  social. 

La  cuestión  en  debate  principalmente  se  reduce  a 
saber  cual  es  el  poder  social  que  intervendrá  para  limitar 
o contralorear  la  Voluntad  arbitraria  del  educador. 

Ni  en  la  antigüedad,  ni  en  la  Edad  media,  ni  en 
Inglaterra  misma,  en  la  tierra  clásica  del  liberalismo,  donde 
se  inician  evoluciones  profundas  y donde  la  educación  no 
ha  dejado  de  someterse  jamás  a los  consejos  de  distrito, 
ella  no  ha  sido  libre  en  un  sentido  absoluto.  Siempre  se 
ha  reconocido  un  derecho  eminente  del  Estado  sobre  la 
enseñanza  y sólo  se  ha  controvertido  si  el  Estado  ha  de 
ejercerla  en  una  forma  directa  o delegándola. 
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La  tendencia  individualista  y social  que  considera  al 
Estado  como  una  emanación  de  voluntad  general,  lo  im- 
pulsa en  ese  sentido  lo  mismo  que  lo  lleva  a acaparar 
los  medios  de  producción,  a la  pensión  obligatoria,  a los 
impuestos  sobre  la  renta,  haciendo  su  acción  cada  Vez  más 
preponderante  en  la  enseñanza.  Esta  tendencia  universal 
se  revela  en  Inglaterra  misma  según  lo  demuestran  los 
estudios  últimos  de  Max  Lecler.  Se  exterioriza  en  los 
Estados  Unidos,  donde  la  educación  nunca  está  excluida 
de  la  acción  del  gobierno  o de  sus  altos  funcionarios,  con 
la  sola  diferencia — dice  Buisson — de  la  naturaleza  de  las 
garantías  y del  contralor  constituido  por  la  ley  en  los  di- 
versos grados  de  la  enseñanza;  se  demuestra  también  en 
Italia,  en  los  decretos  de  Creddaro  que  aplica  el  plan  de 
reformas  de  la  comisión  real,  sin  intervención  del  congreso* 

Veamos,  pues,  el  régimen  legal  de  nuestro  país,  las 
atribuciones  que  confiere  y las  formas  en  que  en  el  mo- 
mento actual  se  puede  realizar  tan  inexcusable  función 
directa. 

Si  analizamos  la  situación  real  de  nuestra  instrucción 
pública,  en  relación  con  los  textos  legislativos  que  la  ri- 
gen, crece  la  impresión  de  su  heterogeneidad,  y de  su 
desorganización.  La  ley  de  30  de  septiembre  de  1878— ha 
dicho  uno  de  nuestros  más  distinguidos  universitarios — rige 
la  Validez  de  los  estudios  secundarios,  cuando  dispone  en 
su  artículo  4°  que  a los  alumnos  aprobados  se  les  expe- 
dirán los  certificados  correspondientes  para  sus  efectos 
legales;  pero  la  ley  de  junio  de  1885  otorga  a las  facul- 
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tades  la  atribución  de  fijar  las  condiciones  de  admisibilidad 
para  los  estudiantes  que  ingresen  a sus  aulas.  Luego  la 
Validez  del  certificado  de  la  instrucción  secundaria  se 
subordina  en  lo  que  atañe  a la  enseñanza  superior  a la 
Voluntad  de  las  diversas  facultades  que  pueden  o no  re- 
conocer esa  validez,  y en  consecuencia  existiendo  cinco 
facultades  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  cuatro  en 
La  Plata  y tres  en  la  de  Córdoba,  resultan  doce  autorida- 
des diferentes,  con  atribución  de  definir  el  valor  de  los 
estudios  preparatorios  y su  especialidad. 

Pero  es  el  caso  también  que  entre  las  facultades 
mismas  y respecto  al  ejercicio  de  esa  atribución,  no  existe 
un  orden  legal  establecido,  ni  una  organización.  Las  que 
tienen  la  atribución  son  las  facultades,  no  la  universidad 
y es  a éstas  sin  embargo  a las  que  ha  sido  conferida. 

En  efecto,  en  los  primeros  estatutos  dictados  en  el 
consejo  superior  y aprobados  por  el  Poder  ejecutivo,  el 
1®  de  marzo  de  1886,  se  había  dispuesto  en  el  artículo  72 
que  las  facultades  tomaran  exámenes  de  los  ramos  de  su 
enseñanza  teórica  a ios  jóvenes  que  se  presente  a darlos, 
con  la  comprobación  de  haber  aprobado  los  estudios  pre- 
paratorios en  un  colegio  nacional  presentando  certificados 
que  acrediten  esos  mismos  exámenes  en  institutos  de  en- 
señanza secundaria  establecidos  por  autoridad  de  los  go- 
biernos de  provincias. 

En  la  reforma  de  estatutos  de  1895  se  estableció  también 
en  el  artículo  77:  «toda  persona  que  acredite  haber  sido 
aprobada  en  los  exámenes  de  los  estudios  preparatorios, 
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que  exija  la  facultad  ante  la  cual  haya  que  presentarse, 
puede  solicitar  matrícula  de  las  materias  del  primer  curso 
de  su  enseñanza.  La  comprobación  se  especificaba  en  el 
artículo  siguiente  en  el  certificado  de  los  colegios  nacio- 
nales y en  los  institutos  establecidos  por  autoridad  de  los 
gobiernos  de  provincias,  de  acuerdo  con  la  ley  de  30  de 
septiembre  de  1878;  en  la  misma  reforma  de  1895  los  es- 
tatutos se  pronuncian  en  su  artículo  79  sobre  la  admisión 
de  los  alumnos  de  la  escuela  militar  y naval  en  la  Facul- 
tad de  ciencias  exactas,  físicas  y naturales. 

La  reforma  de  1906  reincidió  en  atribuir  al  consejo 
superior  las  mismas  facultades  y los  estatutos  de  la  uni- 
versidad de  Córdoba,  aprobados  en  1893,  contenían  aná- 
logas disposiciones. 

Pues  bien;  todas  esas  disposiciones  de  los  estatutos 
universitarios  son  inútiles  desde  el  punto  de  vista  de  su 
Validez  y están  en  contradicción  con  la  ley  de  1885  que 
otorga  a las  facultades  y no  a la  universidad  el  ejercicio 
de  esa  atribución.  La  negativa  de  una  sola  de  esas  facul- 
tades puede  dejarla  sin  efecto. 

Y es  el  hecho  que  algunas  de  esas  facultades  se  han 
apartado  de  la  Validez  atribuida  al  certificado  del  colegio 
nacional  y han  exigido  el  examen  de  ingreso  impuesto 
por  la  Facultad  de  derecho  y ciencias  sociales  de  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  y por  la  de  ciencias  jurídicas 
y sociales  de  La  Plata,  lo  que  significa  un  desconocimiento 
manifiesto  del  certificado  del  colegio  nacional,  como  com- 
probación de  estudios.  La  Facultad  de  filosofía  y letras 
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de  Buenos  Aires  recibe  alumnos  con  examen  de  ingreso 
aunque  no  tengan  aprobados  los  estudios  preparatorios,  y 
las  Facultades  de  agronomía  y Veterinaria  tampoco  los  han 
exigido  completos.  Estaría  de  más  agregar  que  desde  el 
punto  de  vista  legal  proceden  en  su  perfecto  derecho. 

Pero  si  queremos  ampliar  nuestro  concepto  del  es- 
tado de  incoordinación  en  el  sentido  más  exacto  del  vo- 
cablo de  nuestra  educación  pública,  me  bastará  recordarla 
en  una  apreciación  de  conjunto,  en  sus  tres  ramas:  pri- 
maria, secundaria  y superior,  paralela  a la  normal,  espe- 
cial profesional,  etc.  La  forma  de  gobierno  de  cada  una 
de  ellas  es  completamente  diversa. 

La  primaria  está  bajo  el  gobierno  inmediato  del  Con- 
sejo nacional  de  educación  en  el  orden  administrativo  fe- 
deral, pero  cada  provincia  a su  vez  tiene  su  consejo  pro- 
vincial independiente  de  su  gobierno  propio  que  dirige  la 
instrucción  primaria. 

Lo  único  que  nos  ha  faltado  ha  sido  la  idea  de  dar 
también  función  directa  a los  municipios  en  materia  edu- 
cacional, como  si  fuera  aplicable  el  sistema  suizo  en  un 
país  donde  ni  aún  la  comuna  de  la  capital  de  la  Nación, 
atendía  hasta  hace  poco  sus  deberes  rentísticos  con  la 
instrucción  primaria  y donde  es  necesario  asegurar  res- 
pecto de  las  provincias  por  disposiciones  de  la  ley  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  con  la  instrucción.  Puede, 
pues,  suponerse  lo  que  podría  dar  ese  plan  en  la  debilidad 
tan  intensa  de  la  vida  municipal  argentina. 

Resultan,  pues,  quince  direcciones  de  la  instrucción 
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primaria,  sin  contar  los  consejos  escolares  de  distrito. 

En  la  secundaria  es  necesario  señalar  la  existencia 
de  dos  régimenes  diferentes:  el  del  Ministerio  de  instruc- 
ción pública  y el  de  las  universidades,  ya  que  en  pocos 
años  el  primero  se  ha  desprendido  de  los  colegios  cen- 
tral de  Buenos  Aires,  La  Plata  y Córdoba,  cuya  dirección 
ha  entregado  a las  respectivas  universidades,  como  lo  ha- 
bía hecho  también  con  las  escuelas  normales,  reintegradas 
recientemente.  La  instrucción  secundaria  responde  a cua- 
tro gobiernos  diferentes:  el  del  Poder  Ejecutivo  y el  de 
las  tres  universidades  nacionales. 

La  autoridad  del  Ministerio  de  instrucción  pública 
no  se  ejerce  sobre  la  instrucción  primaria  y el  Consejo 
nacional  de  educación  dispone  de  ella  y de  sus  rentas 
propias.  Por  lo  demás  he  demostrado  ya  que  la  educación 
primaria  no  ha  sido  correlacionada  con  la  secundaria,  ni 
con  la  profesional,  La  secundaria  aspira  a ser  general  y 
preparatoria  para  la  vida,  a la  vez  que  para  la  universi- 
dad, viniendo  en  realidad  a quedar  supeditada  a la  ense- 
ñanza superior;  ésta  tiene,  como  es  notorio,  perfecta 
autonomía,  y vive  en  su  régimen  independiente  del  gobier- 
no con  quien  sólo  se  entiende  para  rendirle  cuenta  por 
intermedio  de  la  Contaduría  general  y someterle  las  ternas 
del  nombramiento  de  los  profesores;  por  lo  demás  las 
universidades  entre  sí  al  amparo  de  su  ley  se  desconocen 
recíprocamente. 

La  diversidad  de  dependencias  de  la  instrucción 
secundaria  se  ha  traducido  en  planes  diferentes.  La  univer- 
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sidad  ha  creado  el  suyo  y el  ministerio  también;  en  la 
universidad  se  reciben  exámenes  libres  y se  tienen  cole- 
gios incorporados  como  los  del  ministerio.  Tan  extraña 
confusión  revela  sin  embargo  un  punto  de  coincidencia 
que  he  señalado  ya:  consiste  en  la  convergencia  común 
a la  finalidad  suprema  de  la  preparación  universitaria,  y 
la  ley  del  85  ha  permitido  a ésta  dominar  el  conjunto  de 
tan  heterogéneo  sistema,  seleccionando  y rechazando  en 
el  ingreso  a los  alumnos  que  a ellan  llegan.  He  de  afirmar, 
pues,  con  ruda  franqueza,  que  creo  no  existe  en  nuestro 
país  una  organización,  si  el  término  implica  armonía, 
correlacción,  relación  recíproca,  de  la  instrucción  pública. 
Grados  diversos  de  la  enseñanza  sin  correlación  alguna 
de  la  primaria  a la  secundaria,  ni  de  la  secundaria  a la 
superior,  planes  distintos  en  la  instrucción  media,  desco- 
nocimiento del  valor  de  los  certificados  de  éstas  por  las 
facultades;  pluralidad  de  gobiernos  en  la  instrucción  pri- 
maria, consejos  provinciales  y consejos  de  distrito;  plura- 
lidad de  gobiernos  en  la  enseñanza  secundaria,  del  ministerio 
y de  las  universidades,  pluralidad  de  gobiernos  en  la 
enseñanza  superior;  universidades  nacionales  y provincia- 
les, hostilidad  o desacuerdo  de  las  mismas.  Determinemos 
ahora  ante  semejante  singularidad  de  situación,  cuál  es 
la  posición  que  ocupa  el  Estado  argentino,  que  por  su 
índole  moderna  y su  naturaleza  constitucional,  debe  ser 
enseñante  y dirigente  de  cultura  pública.  La  ley  de  11  de 
octubre  de  1898  que  organizó  los  ministerios  nacionales 
dijo  que  corresponde  al  de  instrucción  pública:  «Promover 
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la  cultura  general,  científica,  literaria  y artística  de  la 
Nación»  y en  particular  «todo  lo  relativo  al  régimen,  des- 
arrollo y mejora  de  la  instrucción  general  o secundaria  de 
la  República». 

¿Cómo  ejercer  esa  atribución?  ¿Cómo  promover  la 
cultura  general  y atender  al  régimen,  al  desarrollo  y a la 
mejora  de  toda  la  instrucción,  con  la  innumerable  plura- 
lidad de  los  gobiernos,  con  la  variedad  de  las  jurisdiccio- 
nes, con  tan  extraña  organización? 

¿Se  trata  de  una  evolución  profunda  que  oriente  la  ins- 
trucción pública  argentina  hacia  formas  nuevas,  bajo  el  im- 
pulso de  las  conveniencias  nacionales?  ¿Vamos  a llegara  las 
simetrías  fecundas  del  sistema  inglés  o es  que  nos  hemos 
extraviado  deplorablemente  al  querer  imitar  la  clara  dis- 
tribución y ordenación  sistemática  del  tipo  educacional 
de  la  Europa  continental?  Las  razones  en  que  se  fundan 
las  transformaciones  episódicas,  los  cambios  o los  despren- 
dimientos, no  son  convincentes  ni  aclaran  toda  esta  ges- 
tación, de  formas  nuevas  y extrañas. 

Cuando  se  incorpora  el  Colegio  nacional  de  Buenos 
Aires  a la  Universidad  en  las  actas  del  Consejo  superior 
se  discute  el  hecho,  y se  dan  dos  solucciones  opuestas 
con  el  intervalo  de  dos  sesiones  a la  interpretación  de  la 
ley  del  78  para  saber  si  en  ese  instituto  se  deberían 
recibir  los  exámenes  libres.  Cuando  se  trata  de  saber  si 
ese  colegio  debe  tener  institutos  incorporados,  se  nombra 
una  comisión  para  que  interrogue  al  ministerio  y se 
resuelve  afirmativamente  después  de  interpretar,  según 
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consta  en  las  actas,  «su  silencio  por  aquiescencia.  ) Cuando 
las  escuelas  normales  se  entregan  a la  dirección  del 
Consejo  nacional  de  educación,  se  invocan  en  el  decreto, 
con  error,  interpretaciones  de  facultades  de  gobierno, 
acordadas  por  la  ley  del  83,  que  en  ella  no  existen.  No 
es,  pues,  todo  esto  el  proceso  de  una  elaboración  refle- 
xiva; podríamos  creer  más  bien  que  ha  surgido  al  empuje 
de  hechos  parciales,  de  factores  especiales  y de  circuns- 
tanciales motivos.  No  es  esto,  pues,  la  espontaneidad  feliz 
la  elasticidad  y la  adaptación  admirable  del  sistema  edu- 
cacional inglés.  No  encontramos  desgraciadamente  en  el 
fondo  de  estas  modificaciones,  la  fuerza  de  correlación  y 
espíritu  práctico  que  sabe  conformar  las  instituciones  con 
los  hechos  en  el  alma  extraña  de  aquel  gran  país.  La 
contradicción  de  textos  y de  leyes,  la  oposición  de  situa- 
ciones no  revela  una  gestación  espontánea  sino  más  bien, 
a decir  verdad,  la  falta  de  continuidad  en  la  realización 
de  un  pensamiento  directivo,  en  el  afán  de  copia  de 
instituciones  exóticas.  Y bien,  todavía  cuando  se  quieren 
introducir  bases  de  ordenación  en  el  caos  existente  se 
oyen  voces  que  reclaman  una  actitud  de  expectativa  en 
los  poderes  públicos  o un  respeto  tardío  a la  estabilidad 
Es  indudable  que  en  la  gestación  de  nuestro  origi- 
nario sistema  debíamos  tener  el  conglomerado  confuso 
en  torno  de  la  universidad,  en  que  se  involucraban  las 
formas  incipientes.  En  la  hora  inicial  no  se  ppdían  deslin- 
dar las  líneas  precisas,  ni  los  diversos  grados  de  instruc- 
ción que  sólo  se  implantaban  entre  grandes  dificultades. 
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Entonces  era  lógico  que  los  institutos  preparatorios 
estuvieran  pendientes  de  la  Universidad.  No  había  habido 
en  realidad  la  meditación  de  un  plan  preconcebido,  sino 
simplemente  el  crecer  natural  de  las  instituciones,  pero 
cuando  aparece  el  período  orgánico,  cuando  se  aspira  a 
dibujar  las  líneas  de  un  plan  sistemático,  se  esboza  en 
sus  rasgos  arquitecturales  el  proyecto  de  la  construcción 
futura.  Es  entonces  cuando  la  ley  de  1898  trata  de  radi- 
car la  autoridad  central  del  Ministerio  de  instrucción 
pública  y le  dá  las  atribuciones  y la  función  directiva  recor- 
dada; hemos  dejado  pues  simplemente  borrarse  el  diseño 
originario,  coordinado  y sistemático  y lo  hemos  olvidado 
en  el  desarrollo  espontáneo  de  las  instituciones,  bajo  el 
impulso  ciego  de  los  heehos. 


En  pocas  oportunidades,  en  época  alguna  de  su 
historia,  habrá  necesitado  la  Nación  en  materia  educacio- 
nal, más  enérgica,  más  vigorosa  acción  directiva. 

Estamos  en  el  orden  democrático  entre  las  incerti- 
dumbres de  una  transición,  que  como  todas  las  evolucio- 
nes que  se  inician,  dos  dá  la  sensación  del  movimiento, 
y la  vaguedad  de  la  dirección.  Al  contemplarla,  desde 
la  serenidad  de  los  claustros  escolares,  podemos  e?<pre- 
sar  nuestra  fé  en  la  coherencia  final  de  las  corrientes 
sociales.  Hay  una  evolución  que  traza  su  cauce  con 
Vigor  incontenible.  Representa  un  progreso  de  la  concien- 
cia colectiva,  marca  una  nueva  edad  ya  alcanzada  y 
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pertenece  a la  naturaleza  de  esas  corrientes  que  solo 
pueden  gobernarse,  dirigiéndolas. 

Los  sufragios,  decía  Seilles  en  una  ocasión  análoga, 
son  sin  duda  los  que  están  decidiendo  con  imperio,  los 
destinos  de  la  patria;  la  masa  popular  representa  el  nú- 
mero y por  eso  significa  la  fuerza.  Sin  la  inteligen- 
cia la  fuerza  se  aplica  al  azar,  suele  ser  más  propia  para 
destruir  que  para  crear;  demos  la  inteligencia  a la  fuerza 
y la  fuerza  a la  inteligencia.  No  dejemos  aislados  esos 
dos  elementos  necesarios  de  toda  acción;  tratemos  de 
unirlos  en  una  forma  definitiva.  Esa  unión  sólo  la  hará  un 
desarrollo  paralelo  de  la  cultura  pública,  con  la  evolución 
democrática. 

La  oportunidad  económica  del  momento  exige  también 
una  acción  directiva  de  la  instrucción,  con  no  menos  apre- 
mio. Nuestra  vida  de  relación  con  las  naciones  del  mundo 
está  rota,  y la  extensión  oceánica  aisla  nuestra  situación 
comercial  como  en  los  tiempos  de  la  política  mercantilista 
del  siglo  XVIII,  creando  de  hecho  una  barrera  de  protec- 
ción, como  no  lo  habría  soñado  jamás  el  más  audaz  de 
nuestros  hombres  de  estado.  Suena,  pues,  una  hora  so- 
lemne que  impone  aceleraciones  inevitables  y que  da  a 
industrias  incipientes  singulares  desarrollos.  Lleva  a su 
máxima  tensión  todos  los  talleres  y transforma  en  objetos 
de  exportación  productos  de  la  industria  nacional  que  no 
sospecharon  jamás  nuestros  más  perspicaces  economistas. 
La  posible  expansión  industrial  puede  ser  impulsada  con 
eficacia  por  el  esfuerzo  de  la  instrucción  y de  la  educa- 
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ción  técnica  elemental  que  fué  factor  primordial,  según 
Brondel,  en  la  expansión  industrial  de  Alemania. 

Considero,  pues,  indispensable  una  acción  directiva 
y central,  que  no  se  armoniza  con  la  pluralidad  de  los 
gobiernos  en  los  distintos  ciclos  de  educación  ni  con  la 
variedad  de  jurisdicciones. 

Todas  las  deficiencias,  las  desarmonías  de  nuestra 
instrucción  podrían  ser  subsanadas  con  eficacia  y prove- 
cho, orientando  los  rumbos  de  la  cultura  nacional  con 
persistencia  y con  continuidad.  La  crisis  misma  de  nues- 
tra instrucción  secundaria  no  puede  sorprendernos  dema- 
siado. Existe  en  todas  partes  porque  conserva  su  origen 
medieval,  su  carácter  retribuido,  su  naturaleza  comercial 
y su  índole  aristocrático,  ya  que  como  ha  dicho  Ribot  es 
la  única  que  desgraciadamente  no  se  pudo  transformar 
bajo  el  influjo  de  la  revolución.  La  correlación  de  sus 
grados  con  la  instrucción  primaria  y con  la  superior  res- 
pectivamente, la  adaptación  de  los  diversos  ciclos  de  la 
instrucción  a finalidades  prácticas,  la  de  las  opciones 
vocacionales  a etapas  más  adecuadas  de  nuestra  vida  y 
de  las  urgencias  de  nuestro  ambiente,  la  transformación 
de  nuestros  colegios  nacionales  ha  sido  implantada  por 
resolución  del  poder  ejecutivo  y ha  sido  iniciada  con  re- 
flexiva decisión.  Esas  medidas  han  sido  calificadas  por 
el  distinguido  rector  de  una  universidad  del  norte  como 
una  revolución;  más  bien  se  podría  decir  que  significan 
la  operación  que  describía  un  agudo  escritor  hablando  de 
la  instrucción  secundaria  de  la  tercera  república  francesa. 


— 50  — 


«Debemos,  decía,  al  ocuparnos  en  esta  materia,  revestir- 
nos de  una  solemne  gravedad  porque  nos  introducimos 
en  la  habitación  de  un  convaleciente;  los  médicos  después 
de  observar  al  enfermo  han  reconocido  la  necesidad  de 
una  operación  y yo  tengo  mis  presentimientos:  creo  que 
dentro  de  veinte  años  la  enseñanza  secundaria  habrá  des- 
aparecido. Durará  todavía  un  cuarto  de  siglo,  es  decir,  el 
tiempo  suficiente  para  no  preocuparnos  como  filósofos  ni 
alarmarnos  como  profesores.  Su  desaparición  será  el  re- 
sultado de  una  evolución  y el  choque  de  dos  concepcio- 
nes: de  una  manera  de  entender  en  cierto  sentido  la  de- 
mocracia y por  otro  la  enseñanza  secundaria.  La  enseñanza 
secundaria  no  es  en  definitiva  sino  un  producto  y un  ins- 
trumento de  la  desigualdad  de  las  clases.  Muchos  la  con- 
sideran como  un  grado,  como  un  escalón  intermedio  entre 
la  primaria  y la  superior.  A los  ojos  de  algunos  es  sólo 
una  enseñanza  de  entresuelo  que  se  adivina  sin  mucho 
trabajo  lo  que  será  el  día  en  que  los  arquitectos  hagan 
descender  el  techo  y eleven  el  primer  piso.  A la  ense- 
ñanza primaria  se  ha  agregado  la  primaria  superior  de 
orientación  profesional,  que  yo  aplaudo  sin  reservas,  porque 
responde  a necesidades  de  la  más  alta  importancia  y pue- 
de desenvolverse  entremezclándose  con  el  espíritu  de  la 
secundaria». 

Toda  la  encuesta  luminosa  de  1902  con  la  opinión 
de  los  rectores  franceses  y de  sus  hombres  más  eminen- 
tes, sería  fácil  probar  que  orienta  soluciones  en  el  mismo 
sentido.  La  evolución  de  los  países  en  que  rigen  las  es- 
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cuelas  paralelas,  tienden  también  a la  escuela  única;  en 
Alemania  y en  Italia,  Van  quebrando  el  paralelismo  y 
propendiendo  a substituir  las  bifurcaciones  por  el  régimen 
vocacional. 

Pero  esa  obra  de  coordinación  sólo  podría  hacerse 
reintegrando  la  acción  directiva  de  la  instrucción  pública, 
el  gobierno  de  todas  sus  fuerzas,  y armonizándolas  en 
una  organización  fecunda  que  respete  la  independencia 
que  cada  una  requiere  para  su  desarrollo.  Convendrá  estu- 
diar la  forma  en  que  pueda  adaptarse  a nuestro  país  un 
sistema,  un  cuerpo  colegiado  o una  organización  deter- 
minada que,  a la  manera  de  los  consejos  de  instrucción 
pública  de  Francia  o de  Italia,  o como  el  que  propuso 
Jacques  en  su  magistral  diseño,  mantenga  la  estabilidad 
y la  unidad  de  acción  en  la  enseñanza.  Solo  así  se  podría 
conservar  la  continuidad  fecunda  de  una  orientación  a 
través  de  nuestra  enfermiza  variabilidad  y de  la  mutación 
de  los  gobiernos.  A su  seno  deberían  llevarse  con  bases 
electivas  acentuadas  los  maestros  experimentados  y los 
cultores  de  la  educación  en  los  distintos  grados,  dignifi- 
cando su  legítima  influencia. 

La  acción  superior  deberá  ejercerse  respetando  la 
autonomía  y la  diversidad,  pero  con  el  firme  criterio  con 
que  Sarmiento  decía  en  la  discusión  de  la  ley  del  78: 
«El  Estado  debería  cooperar  a toda  la  educación  en  todos 
sus  grados,  para  poner  a todos  los  jóvenes  en  aptitud  de 
desempeñar  bien  los  deberes  de  la  vida»,  o como  Avella- 
neda, cuando  al  entrar  a ejercer  su  alta  función  afirmaba 
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«que  quería  concentrar  en  su  mano  todas  las  atribuciones 
que  le  acordaba  la  constitución  para  impulsar  los  grandes 
rumbos  de  la  cultura  pública». 

Señores: 

En  los  dominios  de  la  enseñanza,  la  acción  de  gobierno 
siente  templar  sus  energías  con  un  sano  optimismo.  Todos 
los  ideales  perseguidos,  los  obstáculos  de  la  marcha,  las 
inevitables  incertidumbres,  se  borran  ante  la  impresión  de 
fé  qué  emana  de  su  mismo  ambiente.  Es  que  la  escuela 
es  el  mundo  de  la  juventud  y por  eso  mismo  del  porve- 
nir y de  la  esperanza. 

Palpitan  en  su  seno  los  hombres  del  futuro,  las  almas 
frescas  que  van  hacia  él  y no  empañan  la  limpidez  de 
sus  espíritus  las  miserias  de  las  contiendas  cotidianas. 

Los  anhelos  de  una  reforma  y la  obtención  de  sus 
patrióticos  propósitos,  no  se  malograrán  ante  la  indife- 
rencia o las  resistencias  si  ha  penetrado  bien  en  la  razón 
y en  la  conciencia,  si  ha  interesado  la  voluntad  de  la 
juventud. 

Cada  vez  que  he  visitado  los  patios  escolares,  he 
recibido  una  impresión  imborrable  al  ver  desfilar  en  las 
horas  del  recreo  o del  retorno  a los  hogares,  la  línea 
sucesiva  de  los  niños  que  van  marchando  unos  tras  otros, 
según  la  costumbre  consagrada,  lanzando  las  notas  frescas 
y vigorosas  de  su  canto.  Al  recordarlo  me  parece  sentirlo 
de  nuevo  a la  distancia,  y a su  compás  me  parece  ver 
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pasar  por  toda  la  república,  camino  del  porvenir,  las  innu- 
merables falanjes  juveniles. 

Es  esa  sin  duda,  se  ha  dicho,  una  acertada  costum- 
bre escolar  y una  buena  norma  pedagógica.  El  canto  brota 
espontáneamente  en  el  hombre  como  una  e?<presión  natu- 
ral, cuando  la  vida  le  presenta  sus  buenas  perspectivas  o 
cuando  una  impresión  confortante  habita  en  su  espíritu; 
pero,  si  es  hijo  de  su  espontaneidad  a veces  la  provoca» 
Se  canta  porque  se  siente  alegría,  pero  ésta  nace  a veces 
por  el  canto. 

Bajo  su  influjo  la  escuela  no  sólo  se  transforma;  su 
frialdad  y rigidez  desaparecen,  sino  que  surge  de  su  seno 
como  una  noble  emanación  que  conforta  y estimula;  se 
puede  entonces  volver  a repetir  las  palabras  de  Michelet: 
«Nunca  se  trabaja  mejor  que  en  la  alegría». 

Pongamos  bajo  esos  impulsos  y confiemos  a su  alto 
vuelo  nuestros  anhelos;  ellos  los  transportarán  hacia  el  fu- 
turo, mientras  al  pasar  de  millares  de  cabezas  juveniles, 
al  ritmo  del  canto  escolar,  se  irán  diseñando  sobre  todas 
nuestras  escuelas  una  sucesión  de  nobles  imágenes  que 
reflejarán  la  amistad,  el  amor  de  la  naturaleza  y del  tra- 
bajo, el  país  natal,  el  goce  de  vivir,  las  alegrías  del  hogar 
doméstico  en  los  confines  de  la  Nación  engrandecida. 

♦ 

* * 

El  profesor  Ricardo  Rojas,  designado  para  hacer  uso 
de  la  palabra  en  ese  acto,  dedicado  también  como  dice  la 
resolución  antes  transcripta,  a la  conmemoración  del  tercer 
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centenario  de  la  muerte  de  Don  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  ocupó  enseguida  la  tribuna  universitaria  y dió 
lectura  a su  discurso  que  aparece  publicado  como  prólogo 
de  la  obra  «Poesías  de  Cervantes»  editada  por  la  Univer- 
sidad bajo  la  dirección  del  señor  Rojas,  en  ocasión  de 
este  aniversario  y como  uno  de  los  números  del  homenaje 
a Cervantes  que  estuvo  a cargo  de  una  comisión  especial 
compuesta  por  el  Doctor  Enrique  Herrero  Ducloux,  como 
presidente,  y los  Señores  Ricardo  Rojas,  Rafael  Alberto 
Arrieta  y Arturo  Marasso  Rocca,  según  resolución  de  16 
de  Agosto  de  1915. 

Por  la  razón  indicada,  no  se  comprende  el  discurso 
del  profesor  Rojas  en  esta  publicación. 


COLACIÓN  DE  GRADOS 


En  cumplimiento  de  la  resolución  del  Consejo  Supe- 
rior Universitario,  que  estableció  el  día  24  de  Mayo  para 
la  celebración  de  la  colación  de  grados,  se  realizó  en 
este  dia  dicha  ceremonia  en  el  salón  de  fiestas  del  Cole- 
gio Nacional,  comprendiéndose  en  ella  a los  alumnos 
egresados  desde  el  24  de  Mayo  de  1915  hasta  el  25  del 
mismo  mes  de  1916. 

A la  hora  señalada,  ocupaban  sus  sitios  en  los 
estrados  del  referido  salón:  S.  E.  el  Señor  Vice-Gobernador 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  Don  Vicente  Peralta 
Alvear,  el  Presidente,  Vice- Presidente,  Consejeros,  Deca- 
nos, Académicos  y Secretario  General  y del  Consejo  Su- 
perior de  la  Universidad,  y varios  altos  funcionarios  del 
gobierno  provincial. 

Abierto  el  acto  con  el  Himno  Nacional,  ejecutado 
por  la  orquesta,  el  Presidente,  doctor  Joaquín  V.  González, 
pronunció  el  siguiente  discurso: 

Señoras: 

Señores: 

La  séptima  colación  de  grados  de  la  Universidad 
platense,  realízase  aún  bajo  el  ambiente  perturbador  de 
la  inmensa  guerra,  la  cual,  en  sus  dos  años  casi  cumpli- 
dos, con  sus  incertidumbres  y sorpresas  y sus  progresivos 
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efectos  en  el  resto  del  inundo,  va  revelando  en  todos  los 
pueblos,  aún  en  los  más  agenos  en  apariencia,  a sus  causas 
y fines  determinantes,  una  serie  creciente  de  problemas 
antes  no  contemplados.  Todos  y cada  uno  de  los  Estados 
de  América  han  visto  suscitarse  en  su  vida  interior  cues- 
tiones nuevas,  y se  han  sentido  inclinados  a agruparse  y 
estudiar  en  común  algunas  de  aquéllas,  no  ya  en  el  sen- 
tido que  le  dieran  en  los  primeros  años  del  siglo  xix, 
los  conductores  del  movimiento  emancipador  colonial, 
sino  en  el  de  una  elemental  previsión  para  un  futuro  pró- 
ximo, o por  lo  menos  incierto.  El  equilibrio  de  Europa, 
que  un  genial  político  restableciera  después  de  la  disper- 
sión napoleónica  con  la  aparición  de  América  en  el  con- 
cierto de  las  naciones,  no  está  definitivamente  roto,  por 
violenta  que  sea  la  sacudida.  La  América  está  incólume, 
se  halla  en  paz  y será  llamada  a restaurar  de  nuevo,  en 
la  segunda  década  del  siglo  xx,  la  balanza  clásica  de  la 
justicia,  de  la  solidaridad  y el  bienestar  del  género  humano, 
arrancados  de  su  quicio  por  la  terrible  contienda.  No  he 
creído  nunca,  ni  creo  ahora,  que  las  conquistas  del  dere- 
cho internacional  y de  la  sana  diplomacia  hayan  naufra- 
gado, por  mucho  que  algunos  principios  seculares  se 
hubiesen  conmovido;  la  prueba  servirá  para  afirmarlos  o 
para  conformarlos  mejor  con  el  genio  de  la  época  y la 
evolución  de  las  ideas,  y con  la  realidad  de  las  cosas. 
Ya  veremos  acudir  de  nuevo  a los  Vencedores  y a los 
Vencidos,  a buscar  la  protección  de  los  altos  tribunales 
del  derecho  y de  la  moral  eternos,  cuando  llegue  la  hora 
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del  ajuste  de  cuentas  y de  las  inevitables  compensaciones, 
y entonces,  si  la  ley  de  la  fuerza  no  se  empeña  en 
dibujar  a su  capricho  el  nuevo  mapa  del  mundo,  la  ley 
del  equilibrio  científico,  fundado  en  el  imperio  de  las 
fuerzas  permanentes  de  la  vida  de  las  sociedades  en  su 
propio  medio  geográfico  y étnico,  vendrá  a cavar  más 
hondo,  y por  eso,  por  más  largo  tiempo,  el  edificio  de  la 
paz  y la  civilización.  La  justicia  es  un  estado  de  perfecto 
equilibrio  científico;  es  «lo  que  debe  ser»  de  acuerdo  con 
las  leyes  incontrarrestables  de  la  naturaleza  y de  la  vida; 
es  en  el  mundo  moral  lo  que  la  armonía  en  el  mundo 
físico;  mientras  la  justicia  no  presida  las  convenciones  de 
la  paz,  ésta  sólo  será  un  armisticio  de  la  guerra,  para 
operaciones  y oposiciones  de  fuerzas  combatientes. 

Un  ilustre  profesor  americano,  amigo  y miembro 
virtual  de  nuestra  corporación  universitaria,  estudió  desde 
una  de  sus  cátedras  los  deberes  de  América  ante  la  gue- 
rra europea,  y ante  el  derecho  político  vigente,  si  puede 
decirse  así.  Yo,  a mi  vez,  en  la  tribuna  parlamentaria  dije 
que  si  nuestro  país  no  se  hallaba  prácticamente  en  la 
guerra,  semejante  al  caso  de  un  eclipse,  hallábase  dentro 
de  la  zona  de  la  penumbra.  A la  gran  potencia  del  norte 
de  América  le  han  tocado  reflejos  vivísimos  de  la  vasta 
hoguera,  con  los  cuales  se  debate  todavía;  el  incendio 
envía  de  tiempo  en  tiempo  hacia  este  continente  sus  lla- 
maradas exploradoras  como  buscando  nuevo  combustible. 
El  trabajo  de  defensa  y de  aislamiento  del  fuego,  es  activo 
y tenaz,  e inminente  y constante  el  peligro  de  la  propa- 
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gación.  Pienso  que  si  nos  salvamos  con  seguridad,  del 
incendio,  no  hemos  de  escapar  a sus  consecuencias  eco- 
nómicas y financieras;  acaso  estamos  ya  en  presencia  dé 
ellas.  Cuando  ocurre  una  catástrofe  en  la  vecindad,  la 
primera  inspiración  es  revisar  la  casa  propia,  por  ver  si 
puede  resistir  la  contingencia  próxima.  Ahí  la  tarea,  la  mi- 
sión del  hombre  público,  del  hombre  de  ciencia,  del  hom- 
bre preparado;  ahí  la  prueba  de  la  labor  colectiva  de 
entrenamiento  para  la  vida  con  todas  sus  más  graves 
vicisitudes;  ahí  la  máxima  experiencia  de  la  educación 
bajo  todos  sus  aspectos.  ¿Para  qué  he  de  repetir  el  axioma 
de  que  las  grandes  victorias,  como  los  magnos  desastres 
de  las  naciones,  son  debidos  a sus  escuelas? 

Meditemos  un  momento  sobre  «nuestras  cosas»  y 
veamos  si  tenemos  todo  ajustado,  correcto,  listo  para  un 
funcionamiento  eficáz  y triunfante.  Por  mi  parte,  no  puedo 
ocultar  mi  verdadera  visión  de  la  realidad;  y mientras  más 
estudio  y profundizo,  más  me  confirmo  en  mi  juicio: 
nuestro  país  con  todas  sus  conquistas  de  medio  siglo  de 
vida  constitucional,  su  prosperidad  material,  y su  índice 
de  civilización,  no  ha  encontrado  su  ritmo,  su  cauce,  la 
ecuación  de  su  movimiento  progresivo:  marcha  en  zig 
zags  o en  curvas  vertiginosas  en  torno  de  la  línea  recta, 
sin  entrar  fijamente  en  ella:  hay  intermitencias  de  fiebre 
en  algunos  sentidos,  hay  inmovilidades  y torpezas  de  pa- 
rálisis en  otros;  hay  vacilaciones  y errores  de  juicio  en  no 
pocos. 

Si  los  pueblos  bien  gobernados  de  otros  continentes 
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sacan  de  la  guerra  sus  más  ejemplares  enseñanzas,  los 
de  nuestro  grupo  geográfico  e histórico,  debemos  buscar- 
las en  otras  fuentes.  Entre  nosotros,  el  censo,  cuyos 
resultados  demográficos  acaban  de  ser  publicados,  ha  ve- 
nido a decirnos  la  amarga  verdad,  y revelarnos  el  secreto 
de  nuestra  enfermedad:  no  podemos  ya  ocultarla,  como  en 
la  dolorosa  sentencia  del  personaje  de  Shakespeare;  el 
tercer  censo  general  de  la  República,  nos  muestra  una 
progresión  de  crecimientos,  que  en  relación  a nuestro 
territorio  y a nuestra  actividad  aparente,  puede  llamarse 
nula,  si  no  regresiva.  Comparando  ese  desarrollo  con  el 
de  los  Estados  Unidos,  éstos  en  140  años  aumentan  su 
masa  demográfica  de  5 a 100  millones,  y nosotros  de 
600.000  a 8 millones.  La  enorme  diferencia, — aún  teniendo 
en  cuenta  todas  nuestras  vicisitudes  internas  y conflictos 
exteriores,— acusa  errores  y deficiencias  fundamentales, 
que  afectan  a la  ciencia,  a la  legislación,  a las  costum- 
bres, al  genio  colectivo,  a la  aptitud  para  la  lucha  de  la 
vida  y para  el  progreso,  y reclaman  un  estudio  profundo 
y simultáneo,  en  todas  las  esferas  de  la  mentalidad  na- 
cional. 

Crecer  en  tal  proporción  es  retrogradar.  El  vasto  de- 
sierto que  arrancó  a Sarmiento,  la  famosa  frase  rememo- 
rada de  Plinio,  exigía  de  nosotros  un  esfuerzo  mayor;  y 
una  sencilla  discreción  gubernativa  aconsejaba  seguir  los 
derroteros  de  los  más  sabios  pensadores  que  en  su  hora 
nos  trazaron  el  camino,  y observar  la  marcha  de  otros 
pueblos  que  lograron  éxitos  más  anticipados.  Teníamos 
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tiempo  para  todo,  y no  lo  hemos  aprovechado;  poseídos 
de  una  prisa  aturdida,  no  hemos  pensado  en  el  desgaste 
irreparable  de  fuerzas  en  andanzas  erradas.  Y ahora  el 
Censo  nos  abre  sus  interrogantes  désoladores,  cuyo  pri- 
mer postulado  se  impone  al  más  elemental  raciocinio: 
existen  causas  generales  de  retardo  efectivo,  o decreci- 
miento relativo  de  la  población,  de  tal  magnitud  que  no 
pueden  pasar  desapercibidas  al  observador  menos  avezado 
de  los  fenómenos  colectivos.  Por  grandes  que  sean  los 
errores  de  la  operación  censal,  no  pueden  ofrecer  diferen- 
cias de  tanta  magnitud;  y si  se  quisiera  atribuir  la  dismi- 
nución de  la  población  extranjera  a la  guerra  europea, 
recuérdese  que  el  recuento  se  hizo  hace  tres  años,  y 
que  el  coeficiente  de  aumento  de  la  inmigración  fué  siem- 
pre elevado  y constante. 

No;  el  Censo  no  ha  hecho  mas  que  comprobar  fe- 
nómenos y hechos  de  la  vida  nacional,  que  pudieron  ser 
observados,  y lo  han  sido,  antes  de  su  realización,  es  para 
el  régimen  institucional  argentino,  en  cuanto  se  refiere  a 
las  condiciones  de  la  vida,  de  las  familias,  y de  la  subsis- 
tencia material,  falso  y regresivo;  es  que  la  legislación 
tutelar  del  trabajo  nacional,  y el  hábito— ya  que  no  me 
atrevería  a llamarle  sistema— de  repartición  de  la  riqueza 
fiscal,  de  la  renta  o los  recursos  generales  del  Estado,  es 
inequitativo  con  respecto  a la  totalidad  de  la  población 
nativa  y a su  distribución  en  el  territorio  de  la  República; 
porque,  mientras  unas  regiones  o núcleos  urbanos  desbor- 
dan y se  congestionan,  las  extensas  zonas  de  las  campa- 
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ñas  interiores,  a lo  largo  de  la  llanura  central  y de  las 
cordilleras,  se  arrastran  o vegetan  en  la  miseria  y las 
privaciones  más  espantosas  de  medios  de  subsistencia  y 
de  trabajo,  y éstas  originan  las  enfermedades,  el  raqui- 
tismo, la  idiotez,  la  mortalidad  infantil,  la  inercia  contra 
las  epidemias  y endemias  conocidas,  cuyas  cifras  maca- 
bras quedan  ocultas  en  las  soledades  del  desierto  o entre 
las  anfractuosidades  impracticables  de  las  montañas. 

En  tanto  que  los  gobiernos  generales  y locales,  como 
las  clases  llamadas  «dirigentes»,  y ricas,  concentran  su 
atención  y sus  munificencias  en  los  centros  populosos  y 
cómodos  de  vida  y de  placer,  y no  tienen  en  su  pensa- 
miento aquella  gran  parte  de  la  población  nativa,  que  es 
levadura  permanente  e incontaminada  de  la  nacionalidad, 
la  que  alimenta  la  corriente  de  sangre  originaria  y con- 
trarresta la  acción  disolvente  o enervante  de  la  extraña,  la 
cual,  lejos  de  combinarse  allí  en  acción  selectiva  y pro- 
gresiva, huye  de  la  asociación  fecunda,  repudiada  por 
muchos  otros  factores  que  hacen  difícil  o imposible  la 
asimilación  del  extranjero  a la  vida  nacional,  en  aquellas 
lejanías.  Y así,  a ese  aislamiento  funesto,  y a ese  aban- 
dono culpable,  se  debe  el  hecho  inaudito  e increíble  de 
que  exista  hambre  o insuficiencia  fisiológica  para  la  vida, 
en  extensas  regiones  del  país,  y que  no  se  sienta  la  acción 
tutelar  de  la  sociedad  o clase  directiva  para  proteger  la 
infancia,  para  mejorar  la  Vida  del  adulto,  para  regular  las 
condiciones  del  trabajo  y la  subsistencia  material;  y,  por 
fin,  que  no  exista  en  el  país  órgano  oficial,  institución 
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social  o entidad  científica,  con  actividad  y recursos  sufi- 
cientes para  el  estudio  y la  provisión  de  tan  primordiales 
necesidades. 

Desde  el  tiempo  de  Rivadavia  se  viene  escribiendo 
y legislando  sobre  la  distribución  de  la  tierra  pública,  a 
los  objetos  de  su  mejor  aprovechamiento  y de  la  atracción 
y radicación  del  extranjero  civilizado  en  nuestro  suelo:  las 
promesas  de  la  Constitución,  ilustradas  por  las  más  Vi- 
brantes páginas  y libros  de  Sarmiento,  Alberdi  y Avella- 
neda, son  todavía  promesas,  y las  oleadas  inmigratorias 
vienen  y se  van  como  sus  congéneres  del  océano,  apenas 
se  convencen  de  que  en  este  país,  las  inmensas  sábarras 
de  tierra  desierta,  yerma  e inculta,  o son  un  patrimonio 
privilegiado  e intangible  del  «hijo  del  país»,  o se  reservan 
para  morada  de  alguna  futura  raza  seráfica,  en  un  remotí- 
simo porvenir  imperceptible  para  nosotros. 

Entre  tanto  la  Constitución  nos  habla  de  un  llama- 
miento heráldico  «a  todos  los  hombres  del  mundo  que 
quieran  habitar  nuestro  suelo»,  a la  inmigración  europea 
que  Venga  a cultivar  la  tierra  y a enseñar  las  ciencias  y 
las  artes;  pero  la  avaricia  y ceguera  burocráticas  de  todos 
los  tiempos  han  dispuesto  que  esos  hombres  laboriosos 
y cultos  vengan  a trabajar  en  exclusivo  provecho  de  los 
amos  del  suelo,  sin  tener  el  derecho  a fundar  un  hogar 
perpétuo  en  la  tierra  hospitalaria;  todo  como  si  un  pa- 
triotismo indígena  y salvaje  creyese  que  dar  la  tierra  «en 
propiedad»  al  extranjero  fuese  un  peligro  de  que  éste  la 
arrancase  y la  llevase  a su  país  de  origen.  No  hay  patria 
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sin  hogar,  ni  hay  hogar  sin  el  suelo  propio  que  lo  sus- 
tenta y perpetúa.  Así,  el  extranjero  laborioso  y culto  que 
viene  a esta  tierra  al  llamamiento  de  la  constitución  polí- 
tica, para  labrar  en  ella  y en  la  mente  de  sus  hijos,  no 
formará  jamás  hogar  verdadero,  ni  proliferará  en  genera- 
ciones selectivas  en  él,  mientras  la  Nación  y sus  provin- 
cias no  le  ofrezcan  la  prenda  suprema  de  su  confianza 
fraternal,  en  la  forma  de  la  parcela  de  tierra  en  propie- 
dad exclusiva  para  él  y su  descendencia.  Solo  entonces 
podrán  ellos  decir  que  han  ganado  una  unidad  para  au- 
mentar su  acerbo  primitivo,  y han  echado  una  semilla  fe- 
cunda de  una  selva  futura. 

Jamás  «haremos  patria»,  mientras  no  cambiemos  de 
método  y de  orientación  sobre  estos  problemas  vitales:  el 
hijo  de  la  tierra  que  no  siente  la  protección  de  sus  con- 
ciudadanos y de  su  gobierno,  se  desafecciona  de  ella,  se 
desconsuela  y aniquila  sus  energías  de  trabajo  y de  lucha; 
y el  extranjero  que  contempla  un  cuadro  tal  de  abandono 
e indiferencia  por  la  propia  conservación,  la  tratará  como 
una  tierra  de  lucro  o de  pillaje,  como  isla  sin  dueño  y 
sin  ley,  expuesta  al  azar  del  más  fuerte  o del  más  as- 
tuto; y lograda  la  ganancia,  se  ausentará  con  su  botín  a 
gozarla  en  su  propia  tierra  para  regresar  de  nuevo  por 
otra  provisión.  La  inmigración  no  es,  entonces,  un  fenó- 
meno persistente  y progresivo,  que  va  dejando  un  coefi- 
ciente de  desarrollo  más  o menos  elevado,  o de  asimila- 
ción nacional  más  o menos  profunda  y substancial,  sino 
un  flujo  y reflujo  incesante  de  olas  que  ya  Vendrán  a 
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devastar  y socavar  el  territorio,  o dejar  en  sus  costas  los 
residuos  y escorias  y basuras  arrojadas  por  los  vientos,  y 
acumuladas  por  los  accidentes  incalificables  de  la  marea 
perpétua,  de  las  cuales  se  han  depurado  otros  continentes. 

Las  enseñanzas  de  la  guerra  europea  y las  revela- 
ciones de  nuestro  tercer  censo  general,  no  pueden  menos 
de  ser  favorables  a una  política  de  intenso  nacionalismo; 
la  primera  por  las  maravillas  de  energía  colectiva  y cons- 
ciente desplegada  ñor  las  naciones  en  lucha,  acrisoladas 
en  siglos  de  tradición  y de  historia;  y el  segundo,  porque 
ante  la  exigüidad  de  la  cifra  del  crecimiento  de  la  pobla- 
ción argentina  en  el  primer  siglo  de  su  vida  independiente, 
le  ha  demostrado  la  necesidad  de  dar  vigor  al  elemento 
genuino  de  la  raza,  a la  levadura  generativa,  al  limo  fe- 
cundante de  toda  semilla,  con  los  cuales  todo  nueVo  alu- 
vión extraño  vendrá  a asimilarse  y acrecer  el  patrimonio 
heredado,  y toda  semilla  extraña  germinará  como  en  suelo 
propio;  y la  labor  de  la  selección  y la  multiplicación  se 
realizará  siempre  en  beneficio  de  la  nacionalidad  y de  la 
humanidad. 

Ya  véis,  señores,  que  no  hago  sino  enunciar  pro- 
blemas y temas  de  estudio;  y huelga  agregar  que  me 
dirijo  a los  maestros  de  esta  y otras  universidades  argen- 
tinas, y a los  alumnos  que  hoy  abandonan  estas  aulas 
para  entregarse  al  trabajo  libre  de  su  profesión,  o de  su 
gabinete  privado.  Todos  ellos,  y cuantos  leen  en  este 
país,  conocen  mis  ideas  sobre  la  labor  universitaria;  ella 
es  de  investigación,  en  primer  término;  de  enseñanza,  o 
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sea,  de  extensión,  en  segundo  término.  Y esa  investigación 
no  ha  de  ser  aislada,  o egoista,  para  el  solitario  regocijo 
del  sabio  en  su  taller  inviolable,  sino  para  toda  la  nación, 
para  la  humanidad  entera.  Una  universidad  es  un  labora- 
torio de  observación  y experiencia  de  la  vida  del  medio 
en  que  actúa;  y si  no  es  así,  carece  de  razón  de  existir. 
Y esta  es  una  universidad  científica,  en  aquel  sentido,  de 
preferencia  por  el  aspecto  experimental  del  estudio  de 
todas  sus  disciplinas.  Es  el  «espíritu»  que  ha  procurado 
infundir  en  sus  alumnos  y en  sus  maestros,  quienes  lle- 
varán a la  vida  exterior  las  influencias  de  las  aulas,  y lo 
difundirán  a su  paso  por  el  mundo;  y espíritu  científico, 
quiere  decir  trabajo  persistente  tras  de  la  verdad,  y por 
ser  en  pos  de  la  verdad,  es  trabajo  honesto,  sincero  y 
productor  de  bien  y de  virtud. 

Cuando  hemos  dicho  que  fundábamos  una  universi- 
dad científica,  rompiendo  una  montaña  secular  de  prejui- 
cios ambientes,  significábamos  un  taller  de  estudio  expe- 
rimental de  todos  los  problemas  inherentes  a la  vida 
ambiente  inmediata,  o sea,  la  vida  nacional  en  su  conjunto 
indivisible  de  espíritu  y materia,  de  individualidad  y colec- 
tividad, de  cosas  inanimadas  y agrupaciones  inteligentes; 
de  historia  y pensamiento  antiguos,  y de  vida  contempo- 
ránea. La  universidad  es,  así,  la  inteligencia  misma  de  la 
Nación,  puesta  en  actividad  específica  y concreta,  para 
pulsar  y regular  los  movimientos  de  su  propio  organismo 
en  sí,  y en  relación  con  sus  semejantes.  Los  maestros  y 
discípulos,  sus  aulas  y laboratorios,  son  agentes  e instru- 
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mentos  de  un  Vasto  trabajo  nacional,  que  abarca  todas 
las  fases,  todas  las  regiones,  todas  las  condiciones  de 
existencia  de  los  núcleos  acumulados  o dispersos  en  el 
extenso  territorio  de  la  República.  Sus  problemas  son 
nuestros  problemas;  sus  ideales  son  los  nuestros;  el  ritmo 
de  sus  pulsaciones  repercute  en  los  instrumentos  de  pre- 
cisión de  nuestros  laboratorios,  en  los  cuales  se  deduce 
su  relación  con  la  vida. 

La  universidad  quiere,  y procura  obtener  que  sus 
graduados  y diplomados  en  las  profesiones  científicas  o 
prácticas,  conserven  en  el  ejercicio  libre  el  espíritu  pro- 
gresivo de  toda  verdadera  ciencia,  el  sentimiento  del  bien 
y de  la  verdad  que  la  ciencia  engendra  en  el  corazón;  la 
conciencia  de  ser  una  parte  viviente  de  un  gran  conjunto 
social  y humano,  sin  cuya  correlación  nada  significa  el 
individuo;  y quiere  sobre  todo,  que  no  pierdan  de  vista 
que  el  mejor  modo  de  trabajar  por  los  ideales  humanos, 
es  realizarlos  en  el  medio  más  inmediato  de  la  nación, 
la  cual  se  encargará  de  difundirlos  por  el  mundo,  ya  que 
el  mundo  solo  es  una  Vasta  asociación  de  fuerzas,  incons- 
cientemente armonizadas  que  se  ayudan  y se  sostienen 
sin  aproximarse,  sin  engranaje  visible. 

No  será,  por  cierto,  la  guerra  europea,  ni  las  cifras 
desoladoras  del  censo,  sino  una  constante  auscultación 
de!  alma  argentina,  la  que  me  ha  formado  la  convicción 
del  estado  de  nuestra  conciencia  nacional  en  el  dia  pre- 
sente; ello  no  es  más  halagüeña  que  las  anteriores  sobre 
nuestro  crecimiento  material.  Lo  he  dicho  en  otro  escrito 
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público,  lo  atribuyo  a la  dispersión,  anarquía  y desorien- 
tación de  conjunto  de  nuestros  sistemas  educativos, — ob- 
servados hace  poco  en  esta  misma  tribuna,  por  un  fino 
y esclarecido  talento, — agravados  por  la  influencia  incon- 
trolada, e irresistible  de  las  pasiones  de  la  calle  sobre  las 
serenas  e íntimas  agrupaciones  de  las  aulas;  las  disonan- 
nancias  ambientes,  llegadas  con  todas  las  ráfagas  hacia 
esta  tierra  sin  murallas  defensivas,  penetran  en  los  corre- 
dores y en  las  clases  de  nuestros  institutos,  y en  forma 
de  vibración  nerviosa,  de  sugestión  incontrastable,  se 
transmiten  al  alma  de  los  niños  en  las  escuelas,  se  re- 
fuerzan en  el  contacto  del  grupo,  y vuelven  a la  calle  así 
reforzadas,  acaso  afinadas  con  un  toque  de  ciencia,  para 
tener  luego  más  valor  específico  en  la  lucha.  Un  grande 
espíritu  literario  y filosófico,  cuyas  exequias  luminosas 
hace  apenas  tres  días  se  ofrecieron  en  un  teatro  de  la 
capital  federal,  dijo  que  en  la  América  del  Sud  había  nacio- 
nes más  cuitas,  pero  no  más  civilizadas  que  la  nuestra. 
Al  reconocer  la  verdad  de  la  afirmación,  expreso  el  ideal 
universitario  de  identificar  con  el  tiempo  los  dos  concep- 
tos. La  civilización  es  un  hecho  más  cualitativo  que  cuali- 
tativo; la  cultura  consiste  en  fundir  en  una  sustancia 
superior  todos  los  elementos  heterogéneos  de  una  civili- 
zación, para  darle  un  solo  timbre  y una  alta  ley  de  fino 
en  el  crisol  de  la  ciencia.  No  bastaría  proclamarnos  lo 
que  sería  vanidad,  sin  duda,  los  más  civilizados  del  conti- 
nente: debemos  trabajar  por  llegar  a ser  los  más  cultos, 
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lo  que  significará  que  seremos  los  más  justos,  los  más 
fuertes,  los  más  virtuosos,  los  más  inviolables. 

Y bien,  señores  graduados:  todo  lo  que  he  dicho  en 
estas  reflexiones  va  dirigido  a vosotros,  a manera  de  con- 
sejo, ya  que  mi  condición  de  presidente,  rector  de  esta 
amplísima  casa  de  estudios  y de  labor  científica,  me  ofrece 
la  oportunidad  de  llevaros  de  la  mano  hasta  el  dintel  de 
nuestra  puerta,  hacia  la  calle  por  donde  circula  el  torrente 
de  la  vida  mundana,  y daros  el  afectuoso  y paternal  apre- 
tón de  manos  del  amigo  invariable;  el  padre  y el  maestro, 
con  el  hijo  y el  discípulo.  No  debéis  olvidar  en  el  ejer- 
cicio de  la  profesión,  en  la  enseñanza  de  la  cátedra  o del 
ejemplo,  en  la  lucha  de  la  vida  o de  la  acción,  que  la 
universidad  no  cierra  nunca  sus  puertas  para  los  que  han 
sido  sus  alumnos,  porque  queda  convertida  para  ellos  en 
un  hogar  sereno  y cálido;  y así  como  tiene  un  observa- 
torio para  seguir  el  curso  de  las  estrellas  del  cielo,  posee 
una  múltiple  vista  para  seguir  el  paso  de  sus  hijos  espi- 
rituales por  los  caminos  del  mundo,  para  confortarse  y 
gloriarse  con  sus  triunfos  de  energía  y de  virtud,  y para 
aleccionarse  a sí  misma  con  sus  extravíos  o sus  faltas. 
Sabéis  muy  bien,  pero  es  mejor  no  olvidar,  que  no  hay 
oficio  inútil  en  la  República,  la  cual  es  un  sistema  de 
cooperación  y concurrencia  y que  la  más  intensa  virtud, 
como  la  ley  del  metal,  debe  presidir  en  todos  los  actos 
profesionales  y privados:  la  universidad  prolonga  así,  por 
vuestro  intermedio  y acción,  su  influencia  en  la  vida  y 
en  los  destinos  sociales,  y al  edificar  una  iglesia  en  cada 


— 69  — 


uno  de  vuestros  corazones,  os  hace  conductores  de  su 
sombra  y de  su  bendición  de  ciencia  y de  belleza  por 
toda  la  tierra.  Su  escudo  que  es  de  «Ciencia  y Patria», 
sea  el  de  vuestra  acción  en  la  vida,  para  honra  de  vues- 
tros maestros  y gloria  inmarcesible  de  vuestros  padres. 


Seguidamente,  el  Secretario  General  y del  Consejo 
Superior,  doctor  Julio  González  íramaín,  leyó  la  siguiente 
resolución: 


La  Plata,  Mayo  22  de  1916. 

Habiendo  terminado  sus  estudios,  según  las  respec- 
tivas comunicaciones  de  los  Señores  Decanos  de  las  Fa- 
cultades y Directores  de  Institutos,  en  la  Escuela  de  Quí- 
mica y Farmacia  del  Instituto  del  Museo,  de  Doctor  en 
Química  y Farmacia  el  Señor  Fidel  Zelada,  y de  Farma- 
céuticos las  Señoritas  Ana  Blondeau,  Elvira  Mercerat, 
Cesarina  Pellegrini,  Freida  Liba  Stoliar,  María  Aurora 
Diaz,  Delia  Martinez  Graells,  Elcira  Petrona  Aguirre  y 
Haidée  Herrera  Paiva  y los  señores  Juan  Ramón  Ariñez, 
Florencio  Lorenzo,  Luis  Ricardo  Longhi,  Antonio  Donna- 
bella,  Angel  Fernández  Banciela  (reválida),  jacobo  Grun- 
mann,  Juan  M.  López,  Enrique  Mazzuchi,  Nicanor  M. 
González,  José  Capelli  y Roberto  Beretervide,  y en  la 
Escuela  de  Dibujo  del  mismo  Instituto,  de  Profesor  de 
Dibujo  técnico  el  señor  Arturo  Herrera,  de  Profesor  de 
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Dibujo  de  enseñanza  primaria  las  señoritas  Carmen  E. 
Rodríguez  Portal  y Julia  Martínez  Beronne  y de  Profesor 
de  Dibujo  de  enseñanza  secundaria  las  señoritas  Aurora  C. 
Sagardía  y Aida  Ramos  Quintana;  en  la  Facultad  de  Cien- 
cias Físicas,  Matemáticas  y Astronómicas,  de  Ingeniero 
Hidráulico  los  señores  Andrés  Devoto  Moreno,  jorge  So- 
ria y Héctor  Romero  Day  (reválida)  y de  Agrimensor  los 
señores  Hipólito  C.  Adot,  Adolfo  Hartkopf  y Manuel  Ló- 
pez Echaniz;  en  la  Facultad  de  Ciencias  Jurídicas  y So- 
ciales, de  Abogado  los  señores  Domingo  F.  Lurá,  Julio  V. 
Escobar,  Benito  Valdovinos,  Víctor  Rivarola,  José  Raúl 
Gsell,  Alejandro  Secchi,  Victoriano  Huissi,  Joaquín  Serra, 
Angel  E.  Torrent,  Jorge  Diez  Gómez,  José  Domingo  Ray, 
Adriano  Diaz  Cisneros,  Saúl  Perkins  Frageiro,  Simón 
Ichazo,  Pedro  M.  Berri,  Juan  Carlos  Serrey,  Domingo 
Cuíroneo,  Juan  Luis  Secchi,  Eufemio  Muñoz,  Abelardo 
Montiel,  Angel  H.  Cabral,  Jorge  Bilbao  la  Vieja,  Gualberto 
lilescas,  Felipe  Truffo,  Ernesto  Cativa  Tolosa,  Miguel 
Cordeviola,  Carlos  Jaunarena,  Juan  José  Calviño,  Fernando 
Alvarez,  Benjamin  Zabalía,  Luis  M.  Larrain,  Raúl  I.  Fe- 
rrando, Osvaldo  della  Croce  y Aníbal  Vasquez  Gil  y de 
Escribano  los  señores  Luis  F.  Jaén  y Manuel  Blanco  Fresco; 
en  la  Facultad  de  Agronomía  y Veterinaria,  de  Ingeniero 
Agrónomo,  los  señores  Luis  Ortiz,  Tomás  DaVison,  Al- 
berto C.  Muello,  Franco  Devoto,  Juan  J.  Cliavanne,  Pedro 
A.  BoVet,  Miguel  E.  Román,  Julio  C.  Velardez,  Enzo  A. 
Costa,  Jaime  Maimó  Sarracín,  Luis  A.  Megy,  Roberto  P. 
Godoy,  Eduardo  A.  Gutiérrez,  Alfredo  Parcel  y Héctor  R. 
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Córdova;  y de  Doctor  en  Medicina  Veterinaria,  los  seño- 
res José  García  San  Cristóbal,  Juan  C.  Lizzoli,  Zenón 
Calderón  de  la  Barca,  jorge  Bengolea  Cárdenas,  Juan  H. 
Ibañez  Gorostiaga,  Ramón  S.  Ronce,  Manuel  Fernández, 
Emiliano  Correa  Morales,  Edmundo  Lamas,  Emilio  Bós- 
colo,  Alfredo  Marchisotti,  Héctor  j.  Young,  José  G.  Remedí, 
Augusto  González  Figueroa,  Dionisio  Mendy,  José  C. 
Calcagnino,  Horacio  Pinero  Pico,  Romirio  Biglieri,  Andrés 
R.  Arena,  Pedro  P.  Eseiza,  julio  F.  Rosso,  Avelino  Ruiz, 
Eulogio  C.  Ramallo,  Miguel  Cabrera,  Amado  Aybar  Al- 
barracin;  y en  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Educación, 
de  Profesor  de  Enseñanza  secundaria,  normal  y especial 
en^pedagogía  y ciencias  afines,  las  señoritas  Adelfa  Aram- 
burú,  María  Gloria  Robirosa,  Delia  Sagastume,  Florinda 
Giusti,  Sandalia  R.  Bravo,  Irene  S.  Rodríguez,  Carolina 
D’Angelo,  Felipa  D’Angelo,  Enima  del  Cerro  y Arminda 
Bolano  y los  señores  Tomás  P.  Silvestre,  José  Rafael 
Guerrero,  Alfredo  Pierri,  Filiberto  Carrizo,  Feliciano  Con- 
desse,  José  F.  Ferrero,  José  F.  Alvarado,  Severo  W.  Tro- 
felli,  Adolfo  Montenegro  y Rodolfo  Montiveros,  de  Profe- 
sor en  Enseñanza  secundaria,  normal  y especial  en  Quí- 
mica las  señoritas  Angela  M.  de  Lázaro,  Helena  Pelanda 
Ronce  y María  L.  Peña  y los  señores  Luis  Capelli;  Flo- 
rencio Lorenzo  y Nicolás  Ceppi,  de  Profesor  de  Enseñanza 
secundaria,  normal  y especial  en  historia  argentina  e ins- 
tituciones jurídicas  y sociales  la  señorita  Angela  Purice- 
lli  y los  señores  Luis  Cuñado,  Miguel  Cordeviola,  Manuel 
Cotti  de  la  Lastra,  Spirito  S.  Faré,  y Atilio  R.  Iglesias,  y 
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de  Profesor  de  Enseñanza  secundaria,  normal  y especial 
en  ciencias  agrarias,  el  señor  Héctor  R.  Córdoba. 

El  Presidente  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata, 

Resuelve: 

1.'’— Otorgúese  a los  ex-alumnos  nombrados,  que  no 
hubiesen  recibido  sus  títulos  y diplomas,  respectivamente, 
los  de  Doctor  en  Química  y Farmacia,  Farmacéutico,  Pro- 
fesor de  Dibujo  técnico,  Profesor  de  Dibujo  en  enseñanza 
primaria,  Profesor  de  Dibujo  en  enseñanza  secundaria. 
Ingeniero  Hidráulico,  Agrimensor,  Abogado,  Escribano,  In- 
geniero Agrónomo,  Doctor  en  Medicina  Veterinaria,  Pro- 
fesor de  Enseñanza  secundaria,  normal  y especial  en 
Pedagogía  y Ciencias  afines,  en  Química,  en  Historia 
argentina  e Instituciones  jurídicas  y sociales  y en  Ciencias 
agrarias. 

2'’.  -Señálase  el  día  24  del  corriente,  a las  2 p.  m., 
para  que  tenga  lugar  la  séptima  colación  de  grados  y 
la  entrega  de  los  referidos  diplomas,  cuyo  acto  se  cele- 
brará en  el  salón  de  fiestas  del  Colegio  Nacional  de  la 
Universidad. 

5.® — Desígnase  para  que  haga  uso  de  la  palabra  en 
el  acto  al  señor  Profesor  Don  Alejandro  Carbó,  en  repre- 
sentación de  los  señores  profesores  de  la  Universidad,  y 
al  graduado  Abogado  don  Angel  E.  Torrent,  en  represen- 
tación de  los  egresados. 

4.** — Comuniqúese  a las  Facultades  e Institutos  de 
la  Universidad  y a los  ex-alumnos  nombrados  e invítese 
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por  nota  a concurrir  al  acto  a S.  E.  el  Señor  Ministro  de 
justicia  e Instrucción  Pública,  a los  miembros  de  los 
Poderes  Públicos  de  la  Provincia  y autoridades  locales, 
a los  señores  Rectores  de  las  Universidades  Nacionales  y 
Provinciales  y Decanos  de  sus  facultades,  respectivamente. 

5.° — Cúmplase  por  Secretaría  dirigiendo  las  comu- 
nicaciones del  caso,  dése  cuenta  al  Consejo  Superior, 
transcríbase  en  el  Libro  de  Decretos  y Resoluciones  y 
archívese. 

j.  V.  González. 

J.  González  Ikamain, 

Secretario  General  y del  Consejo  Superior. 


En  nombre  de  los  egresados,  el  Abogado  Angel  E. 
Torrent,  pronunció  el  siguiente  discurso,  con  el  que  se 
clausuró  el  acto: 

Un  año  más  de  labor  silenciosa  en  el  taller  de  la 
idea,  ha  terminado,  y la  familia  universitaria,  se  congrega 
hoy  para  entregar  los  anhelados  títulos,  a los  jóvenes 
obreros  que  ya  traspusieron  sus  dinteles,  y Van  a ingre- 
sar, de  lleno,  como  entidades  propias,  en  la  azarosa  lucha 
de  la  vida  práctica. 

Y bien,  señores,  esta  pléyade  de  inteligencias  y co- 
razones juveniles,  que  representan  el  fruto  intelectual  de 
una  universidad  modelo,  fundada  hace  diez  años,  por  un 
grupo  de  peregrinos  de  la  ciencia,  y a la  que  su  muy 
digno  presidente,  ha  entregado  sus  mejores  energías,  ha 
volcado  en  ella  sus  más  caros  sentimientos,  y que  ha  de 
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considerarla,  con  justísimo  título,  corno  la  hija  predilecta 
de  su  pensamiento  fecundo;  esta  juventud,  repito,  que  se 
halla  hoy  embargada  por  la  satisfacción  intensa  del  triun- 
fo moral  alcanzado,  encuéntrase  por  vez  primera  frente  a 
la  magnitud  de  la  obra  que  tiene  que  comenzar,  y enton- 
ces percibe  que  el  camino  recorrido,  ha  sido  el  más  pe- 
queño, es  decir,  el  simple  medio  para  alcanzar  finalidades 
supremas. 

Pero  la  juventud,  es  la  edad  de  las  ilusiones  y es- 
peranzas, y al  igual  que  aquella  eterna  enamorada,  de 
que  nos  habla  Bayau,  tan  pronto  como  se  esfuma  una 
ilusión  de  su  cielo  siempre  azul,  otra  nueva  reaparece 
con  igual  brillo  y esplendor,  y así,  en  la  evolución  cons- 
tante de  la  humanidad,  tócale  a ella,  ser  la  fuerza  propul- 
sora en  persecución  de  los  altos  ideales  y de  las  causas 
justas. 

Ella,  que  significa  en  el  alma  de  los  individuos  y de 
las  generaciones:  sentimiento,  amor,  energía,  existe  y lo 
significa  en  la  evolución  social.  Y felices  de  aquellos 
pueblos,  que  consiguen  fijar  en  forma  más  duradera,  los 
atributos  de  la  juventud  humana,  porque  ellos  tendrán  el 
fuego  inextinguible  de  los  grandes  ideales,  y la  energía  ca- 
paz de  realizarlos.  Grecia,  es  el  pueblo  que  en  este  senti- 
do, constituye  el  mejor  ejemplo,  puesto  bien  de  relieve  por 
Michelet,  quien  ha  comparado  la  actividad  del  alma  helena 
con  un  festivo  juego  a cuyo  alrededor  se  agrupan  y son- 
ríen todas  las  naciones. 

Pero,  de  ese  divino  juego  sobre  las  playas  del  Ar- 
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chipiélago,  nacieron  el  arte,  la  filosofía,  el  pensamiento 
libre,  la  curiosidad  de  la  investigación,  y la  conciencia  de 
la  dignidad  humana,  que  constituyen  los  eternos  estímulos 
de  inspiración. 

Filé  de  esa  Grecia,  de  ese  pueblo  de  «niños»  como 
le  dijeran  a Solón  en  el  templo  de  Sais,  que  partieron 
los  misioneros  del  arte  y del  saber  a predicar  sus  doc- 
trinas y su  ciencia  por  todo  el  mundo,  conquistando  con 
las  irradiaciones  de  su  pensamiento  y de  su  inspiración 
estética,  la  voluntad  de  los  reyes  y los  príncipes,  y buri- 
lando con  trazos  eternos  las  ideas  y sentimientos  básicos, 
que  rigen  aún  nuestra  actual  civilización. 

De  ahí,  que  la  vieja  Europa,  ha  mirado  siempre  con 
venerado  respeto  al  través  de  los  siglos  a ese  pueblo, 
hoy  pequeño,  pero  que  se  hizo  digno  a tan  alta  conside- 
ración, porque  él  supo  gobernar  al  mundo  por  la  sola 
influencia  de  su  alta  mentalidad,  de  su  filosofía  profunda, 
y la  belleza  incomparable  de  su  arte. 

Y nosotros,  que  hoy  somos  armados  caballeros  de 
la  ciencia,  debemos  al  abandonar  el  aula,  grabarnos  bien 
estos  conceptos,  reflejados  en  nuestro  lema,  universitario: 
«Ciencia  y Patria»,  pero,  no  como  una  simple  fórmula, 
sino  como  verdaderos  símbolos,  que  hayan  de  regir  nues- 
tra conducta  y nuestras  actividades  en  la  vida. 

Formemos  nuestra  personalidad  moral,  bajo  los  aus- 
picios dé  ese  culto  con  todos  los  entusiasmos  y las 
convicciones  propias  de  nuestra  edad,  y miremos  los  éxi- 
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realización  de  ideales  y de  aspiraciones  superiores. 

La  satisfacción  de  los  goces  materiales,  se  ha  dicho, 
son  tan  pequeños  como  efímeros,  en  tanto,  que  la  felici- 
dad que  engendra  un  éxito  moral,  puede  alcanzar  una 
existencia  entera. 

Forjando  nuestro  carácter  a base  de  esos  sentimien- 
tos, no  daremos  lugar  a que  se  nos  juzgue  tan  acerba- 
mente como  se  hiciera  el  ano  anterior,  en  esta  misma 
casa,  denunciando  en  la  juventud,  la  existencia  de  gérme- 
nes de  uña  enfermedad  moral  disolvente,  de  una  ausencia 
de  energía,  de  una  incredulidad  en  la  eficacia  del  esfuerzo 
propio,  que  incita  a no  hacer,  o a hacer  por  caminos 
fáciles,  por  donde,  desfila  la  legión  de  arrivistas  que  asal- 
tan las  posiciones  públicas,  poniendo  en  práctica  una 
nueva  especie  de  estrategia  en  la  paz. 

Sensibles  deben  ser  estas  palabras  para  nosotros, 
máxime  ante  la  duda  de  que  bien  pudieran  ser  exactas, 
pero,  aún  así,  pienso  que  ello  deberá  atribuirse  a una 
contaminación  del  medio  ambiente,  de  las  prácticas  polí- 
ticas y sociales  del  último  cuarto  de  siglo,  que  desviaron 
nuestra  democracia  de  su  verdadera  ruta. 

Hoy,  bajo  el  imperio  de  las  leyes  más  liberales,  de 
nuestras  orientaciones  políticas,  las  práctitas  se  corrigen, 
los  sentimientos  se  ennoblecen,  y los  albores  de  una  nueva 
democracia,  más  moral  y más  viril,  saludará  al  pabellón 
nacional,  desplegado  ampliamente,  como  para  cobijar  a 
todo  el  pueblo,  que  desbordante  de  júbilo  patriótico,  acia- 
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mará el  próximo  centenario  de  la  jura  de  su  independen- 
cia. 

Y felices  de  nosotros,  que  podremos  festejarlo  en 
plena  paz,  todos  unidos  sin  tener  que  sufrir  los  inmensos 
y dolorosos  sacrificios  de  la  guerra  más  grande  y feroz 
que  registra  la  historia  del  mundo. 

El  universo  entero  está  de  duelo;  pero,  América  pa- 
rece haber  sido  la  predestinada  para  que  mantuviera  vivo 
el  culto  del  ideal  humano:  la  paz  y la  solidaridad  inter- 
nacional. 

Afortunadamente,  como  ya  se  ha  observado,  esta 
solidaridad  entre  los  pueblos  de  América  es  mucho  más 
positiva  que  en  Europa,  donde  árduos  problemas  interna- 
cionales, aún  sin  solución  han  ahondado  la  división  que 
los  separaba. 

Bello  ejemplo  de  esa  solidaridad,  ha  dado  la  América 
meridional  al  constituir,  dándose  un  abrazo  fraternal  las 
Repúblicas  Argentina,  Brasil  y Chile,  el  tribunal  de  arbi- 
traje, conocido  por  el  nombre  de  A.  B.  C.,  para  dirimir 
todas  sus  cuestiones. 

Y otra  manifestación,  igualmente  hermosa,  es  la  co- 
munión de  ideas,  intereses  y sentimientos,  que  encarna 
y elabora  el  Pan- Americanismo,  como  si  quisiera  reem- 
plazar el  istmo  material  que  unía  las  Américas  por  un 
lazo  ideal,  pero  más  fuerte,  que  una  sus  pueblos. 

Adhiramos,  pues,  a estas  bellas  aspiraciones  de  los 
Estados,  nosotros,  que  como  miembros  de  la  juventud, 
somos  los  heraldos  de  las  buenas  causas,  estrechando  cada 
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dia  más  los  vínculos  entre  la  juventud  universitaria  de  los 
distintos  países  americanos,  cuya  iniciación,  ha  sido  ya 
coronada  por  el  éxito  más  auspicioso  que  podía  esperarse. 

Al  proceder  así,  fundaremos  nuestra  acción  en  la  ley 
natural  de  la  armonía,  desde  que  es  a base  de  ese  acer- 
camiento lento  y verdadero  de  los  pueblos  por  la  confu- 
sión de  ideales,  que  surje  después,  como  consecuencia 
lógica,  el  acercamiento  de  los  Estados. 

Por  el  contrario,  las  alianzas  y los  pactos  entre  Es- 
tados, llegado  el  momento  de  hacerse  efectivos,  dificil- 
mente  se  cumplen  cuando  sus  pueblos  no  han  acompañado 
a esa  asociación  artificial  de  sus  gobiernos. 

No  debemos  olvidar  tampoco,  los  universitarios,  que 
la  educación  del  pueblo  es  una  de  las  condiciones  nece- 
sarias para  llegar  a ese  resultado. 

«Las  democracias  sin  educación  ha  dicho  el  señor 
presidente,  en  otra  oportunidad,  es  un  nombre  irrisorio, 
una  ironía  consentida  por  el  lenguaje  formulista  o rutina- 
rio de  la  política;  y un  pueblo  educado,  es  una  democra- 
cia real  en  la  medida  y temple  de  su  educación». 

Entre  nosotros,  la  obra  civilizadora  para  constituir 
una  verdadera  democracia  nacional,  tropieza  siempre  con 
dos  graves  inconvenientes:  su  escasa  población  civilizada 
en  proporción  a su  dilatado  territorio,  y el  porcentaje  ele- 
vado de  analfabetos  de  nuestra  población  nativa. 

Tenemos  aiin  extensas  regiones  pobladas  por  indios 
y analfabetos,  y es  fuera  de  duda,  que  estos  elementos 
tienen  un  Valor  negativo  en  toda  colectividad. 
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De  ahí  que  el  gran  Sarmiento,  con  la  energía  y la 
clarovidencia  que  lo  caracterizaran,  dijese  al  pueblo  aque- 
llas célebres  palabras:  «Educar  es  gobernar»,  y se  lanzase 
de  lleno  a esa  obra  bienhechora  sembrando  al  país  de 
escuelas,  para  que  no  fuesen  solamente  los  trigales,  los 
que  nos  reflejaran  con  su  dorada  mies,  el  fruto  del  tra- 
bajo rudo,  sino  también  que  la  escuela  abriera  surco  en 
la  mente  virgen  de  nuestros  olvidados  nativos. 

Desde  entonces  hasta  el  presente,  el  árduo  problema 
de  la  educación  nacional,  ha  preocupado  a nuestros  hom- 
bres de  ciencia  y de  gobierno. 

La  fundación  de  esta  universidad  comprendiendo  el 
gran  internado  nacional,  fué  la  realización  de  una  magna 
idea,  que  respondía  a tendencias  nuevas  sobre  la  base  de 
la  experimentación. 

Pero,  la  educación  primaria,  parecía  adolecer  de  dos 
serias  deficiencias:  falta  de  una  Verdadera  concadenación 
de  esos  estudios  con  los  secundarios  y una  carencia  ab- 
soluta de  conocimientos  generales,  indispensables  para  el 
buen  desenvolvimiento  de  nuestras  actividades  en  la  vida 
real. 

La  reciente  creación  de  la  escuela  intermedia,  entre 
la  educación  primaria  y el  bachillerato,  está  fundamentada 
especialmente,  en  la  necesidad  de  suprimir  esas  serias 
deficiencias,  al  mismo  tiempo,  que  se  cultiva  con  mayor 
esmero,  la  educación  del  sentimiento,  base  de  los  princi- 
pios éticos. 

Y cuando  se  haya  resuelto,  entre  nosotros  este  com- 
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piícado  y fundamental  problema  de  la  vida  política  de  los 
pueblos,  problema  en  cuya  inteligente  solución,  debemos 
estar  todos  interesados,  creo,  que  habrá  llegado  el  mo- 
mento de  pensar  que  ha  quedado  cimentada  la  base  ca- 
racterística de  la  definitiva  democracia  argentina. 

Amplio,  es  pues,  el  campo  de  acción  que  se  ofrece 
a nuestra  actividad,  e infinitos  los  beneficios  que  pode- 
mos realizar  en  bien  de  tan  altos  ideales,  si  a ellos  les 
dedicamos,  nuestros  más  generosos  entusiasmos. 

Compañeros:  En  este  momento  de  íntimo  regocijo, 
después  del  cual  muchos  de  nosotros,  se  alejarán  defini- 
tivamente de  esta  casa,  reconcentremos  nuestros  espíritus 
y como  la  mejor  recompensa  para  los  que  fueron  nuestros 
maestros,  formulemos  un  voto  solemne,  de  que  nuestra 
vida  no  ha  de  tener  como  suprema  finalidad,  el  éxito  mez- 
quino, sino,  que  hemos  de  inspirarnos  siempre,  en  el  sa- 
grado culto  de  la  ciencia  y de  la  Patria,  y depositemos 
en  sus  manos,  como  tierna  despedida  del  hijo  que  se 
aleja,  nuestra  blanca  flor  de  gratitud. 


.Talleres  • • 
Chrlstmann  • 
& Crespo  • • 
...  La  Plata 


